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EL CONDESTABLE DE BRETAÑA

O UOLA^ El. MALDITO.

Drama cu cuatro actos

nado con opta

,
anrgla^lo M francés ;,or ü. Manuel García Gon^ez, e./rc-

uso en el teatro de Novedades, el 8 de marzo de 1862.

PEnSONACiF.S. ACTOKKS.

J1110..1'

El C.OMEÍtDkDOB. .

Roberto. • •

Blas, el idiota.

Uenato
(',bmA>io. .

I > (IKirUL.

In \li)F.\><>. . •

AiniRO, niño.

I.* CoxDESi Mari I

l.llSA

I ERES»
ALDEl^k 1.' .

Ii.rx i' . .

Mdeanoi, soldados

lipoca de Luis \lll.

Sres. Cortés.

Bermonct.

Sanckez-
¡yaba.

Guzman.
Üelrell.

y.
.V.

Segarra.
Sins. Rodríguez
Segarra.
Romeral.
.Y

pueblo y caballeros.

La acción en Hrclaíia.

\(jTO PUIMERO.

El. rCENTE LEVADIZO.

Fl IfilM reprrscnta un salón gólif». Pi'"'» ?"'"|<:

, do. .CB.anas al fondo. Puertas la.er.los. Muebl.ge de

•, ('pora. En uno dr los lad.,s un re. linalor|0. en el que

b.hri un l.bro ab.erlo: al ..iro lad., un s.Uoii colocado

obre una especie de larima con alfonibra.

ESCKNA PRI.MKUA.

Vi ( om».M)acor, Uorerto. Señores; Rlas, guar-

dado vor dos soldados. El Comendador aparece

en la tarima, dominando la asamblea.

Co*. Va lo veis, señores; cada dia hay nuevos crime-

iics. nuevas infracciones de ley; vasallos inlicles la

Un l>s 1. .siiucs, desvaslan las campiuas; el men.deo

liav.nid. áserunpill.ige.Tgaiiiia.io. fcn una pala-

bri ,s la Rucrra del vasallo cnnlra su señor... Pero,

a Dios gracias, sabré poner freno a lámanos desor-

denes. Prul.aró que en oslo condado tcn(?o derecho

de" i.la y .m,cr.e. (<i los soldados )
I.l<;v=>os ese

lumibre V i;nardadle 011 la sala mmediala. Pronto sa-

brá el ca.sligo que mcrcc.

Rus. M.msenor, sibeiiiatadoose corzo... ha sido...

CoM.Obodcccd:... Pacanos ala misna de m.cslr,,

querido priioo Julio d'ANanií.ur, (Roberto le pre-

senta una caria qiieloma.^ nn >alieMlo J'>ve" M"^¡

s.sli.„e dit;nan.enle su nombre. «•^''''"^•"' ^^« f ;^

guisa, pasa con juslicia por uno de los mas b avos y

su ap^siura yconlincnlc dan envidia a muchos gala-

Rot^Así no es estrado, que mas de una bella dama de

Ueniics. quiera unir el c^cucb de sus armas con ol

señor d'.Vvang'ior.

CoM. Sin duda... per., veamos esla carta... ((a «"" J'

la recorre conla vista.) (I.s imposible! hslo dts-

iruiria todos mis pcyeclos... ^i Mana supiese.)

Di is os guarde, si-iiores. {vanse todos./

ESCENA II.

Et C0ME.\DAD0H, RonERTO.

RoB. (Jué leñéis, M.inse.ior? ,, ,,,
CoM. (Jui- lengM?... T.,ma y lee.; ( e da la catta.,

RoB. Julio d' Avang.iur os ¡u.lc la mano de v.ie-stia

pupila la Con.le^a Alaria de R.ian... l^lo no soria mas

q,ieunac.inuari,Ml.i,l,si... (/e (/cBiie/«e la carta.)

Con. (con inquietud.) Si...

RoB. Kscuc;i,..l;.u., .Monseu,.r; en ene momenlo los

hermanos Rretoncs tienen una mira.la fija en París y

olra en Ingl.terra, .sp.Taud.. con impaciencia el m.,-

nieiit.. d.- .mp.ñar la lucha Si L.s Ruii7.e, los Ro-

ban h.^ Riian li.n.n dcicclns á la cor.ma ducal,

vuestro pnmo Julio lleva en su escudo los ctiarioles

d.' Rrclana ..
. . . ^

Cosí, (con impaciínfia.l (JiL-mc imp..rtaeso....

R.iB. Esla rod.>a.lo ademas de un p,.rlido p.Kleroso y

lien.' p .r lanío roas probabilidades de ser elegido

Condestable. .
.

, ,

foM Kh va lo s':... pireso, «mondo im esculo al

'

dr Maria, Igualo U pirula... Pero esla doJimd^i.
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'2 El €oiuIcJi<uhI

¡Qué imporla! Maria es mi pupila, y nunca daré rai

consentimirnto...

RoB. L'i creo inútil, seíior Conde...

CoM. Inútil! [con ira.) Esplicaus!

KoB. .Monseñor, es que...

CoM. Mirad lo que liaccis! Ya os he dicho que si mi
casamiento .se efectúa, os h u'é nohle y rico. Vos me
habíais prometido ayuda y asistencia cerca de Maria,

(lue no sé en verdad bajo que titulo os há concedi-

do toda su coníianza. Ya .sabéis cómo castiga el Car-

denal duque, y ni habéis temido afiliaros eti una cons-

piración conlia su Lmincucia. Alortunadaniente pa-

ra vos, han fallado pruebas; pero osas pruebas están

en mis manos; esos papeles
,
que indudablemente os

perderiiui, (islos devolveré si me servis Ecluicntc.

KoB. Lo que voy ;i decir á vuestra señoria^ es la prue-

ba de mi lealtad á su pcisona.

CoM. Hablad pronto.

UüB. Muy pronto. Haní cuatro ai'ios, durante el invier-

no de ¡633... un señor de estas comarcas, tuvo la

fatal ¡dea de llevar á su pupila, de edad apenas de IG

daos, cá las lieslas que daba entonces en el Louvre
S. R!. el rey de Francia.

CoM. Lo sé.

Kon. Allí acudió también un jiivon y valiente caballe-

ro, cuyos primeros años habiau pasado cerca de la

joven. So volvieron á ver, se amaron, y temiendo las

iras de su noble pariente y tutor, se casaron en se-

creto. Hl jiíven se llamaba Julio d' Avangour, y
ella, Maria de Jirian.

CoM. Oh! Mentira! Calumnia!
íloB. No es e.so todo.

CoM. Acaba!

fSe oculta el rostro cn'sus manos y queda sumido en
la meditación; Roberto conlinua.'

UOB. Durante el tiempo que pe: nianeciais en Paris,

Maria no salió de vuestro palacio, y creísteis que no
la habláis peidido de vista un momento.

Cosí, {concibiendo altjuna esperanza). Es verdad;

UoB. lira que vuestros temores se fijaban en Julio,

cuyo amor presentíais sin duda vag miente; y mien-
tras en los Salones veíais á este último, lejos do vues-

tra pupila, no teníais ninguna inquietud.
CoM. En efecto

UoB. Pues bien; cada vez que habia recepción en Pa-

lacio, un caballero ricamente vestid. i peruianecía

oculto en la s jmbra, á algunos pasos del Iviuvre. A
la hora en que el baile estaba n.as animado, Julio y
su esposa desaparecían. Entonces el caballero, cuyo
trage era exactamenle igual al de aquel, entraba en

Palacio, y screunia^i los concurrentes, teniendo es-

pecial cuidado en colocarse de modo que fuese vis-

to por Vos. Una sem.'janza increíble, diré mas, has-

la prodigiosa, entre el Conde y eso hombre, unida

á la conformidad del trage, favorecía el engaño
que duní un auo, ó poco meno!.

CoM. Y ese hombre, donde está'?

KoB. (continuando). Lna ir che, era inmensa la con-
currencia en el Louvre.... Ana de Austria, daba un
baile.... En el aiigido de una retirada galería, una
muger, con el ro- tro enmascarado, caía en brazos de
un caballero dícíéndole, <• En nombre del Cielo, sal-

vadme, estoy perdida»!! Todo lo he previsto, res-

pondió Julio... porque era el Pocos momentos
después, Maria, de vuelta á su palacio, daba á luz....

CoM. tiran Dios.

KoB. Terminado el baile, y no viendo !\ vuestra pupi-
la, se os lujo que halhiudose indispuesta, habia pe-
dido su coche. lni¡uíe(o y sospechoso, abandonjs-

tlc Brctaüa
teis el Louvre. El c >chero, embriagado por orden

de Julio, anduvo largo tiempo buscando vuestro pa-

lacio, cuyo camino parecía haber olvidado. Llegáis al

fin; intentáis ver ;i .María, y os dicen que descansa...

Oclio días d(;S|)ues, regresabais á Reúnes, y la pobre

I

Maria, enviaba de lejos un triste adiós ;'i cuanto le

i era caro en este mundo.
CoM. Oh! Pero ese hombre, ese hijo, ¿qué ha sido de

ello.s?

]

RoB. Ese hombre, que se cree sea hermano gemelo del

conde, habrá dejado probablemente la provincia. En
cuanto al niño, permanece oculto á los ojos de lodo

el mundo, hasta el momento en que hayáis reconoci-

do ese casamiento.

CoM. Oh! Jamás! Jamas!
RoB. Todos estos pormenores, Monseñor, los he sabi-

do de la misma Maria, quien anegada en lágrimas, y
suplicmdome intercediese por ella, me los confió con
esa esperanza.

CoM. Qué hacer?...

Roe. Ved si sois de opinión de reconocer el casamiento

de Julio dWvangour con vuestra pupila.

CoM. Jamas! Yo romperé ese casamiento, porque es

imlo.

RoB. Entonces, la vergüenza, el deshonor caerá so-

bre Maria!

CoM. Tienes razón... Pues bien, provocaré a ese Julio,

me batiré y le malaié.

RoB. Mal medio. Monseñor.
CoM; Qué debo hacer?... Vamos, habla!...

UoB Esperar, Monseñor...

CoM. Esperar! Tuestas loco!

ESBENA III.

Dichos, Un Crudo.

Criado. El correo de Monseñor ile Rolan pide hablar

á su señoría.

CoM. Y ([ué puede decirme Monseñor? No quiero reci-

birle.

RoB. l>or qué no le permitís que cumpla su misión?...

CoM. Porque ese hombre se presenta en nombre de mi

mas pérfido enemigo... y ademas, ocuparme de cues-

tiones políticas en este rao;nento... después de seme-

jante revelación... no, es imposible^

RoB. Señor Comendador!...
CoM. Que espere.

RoB. Recordad que los Estados se han reunido hace

pocos días; tal vez la misiva de Rolan, ofrece mas

interés del que pencáis... Si se traíase de Julio de

Avangour... si...

Cosí. Si lo hubieran nombrado su Condestable?... No
es eso lo que quieres decir?

(Roberto iiiiisle cu» el gesto, c! Comendador se

decide.

RoB. No juraría...

CoM. Pues bien
,

que entre , una vez que lo deseas.

(Roberto hace una seña al criado que se vd.)

Jamás he dudado de tu lealtad, Roberto... en li

pongo toda mi coníianza. ,

RoB. Paciencia y valor, señor Conde; os juro que jus-

tificaré esa esperanza.

ESCENA IV.

Dichos, RoL.v^.

Rol. (presentando una carta al Comendador.) De
Monseñor do Rolan.

CoM. Dadme, (se acerca á Rolan y retrocede ) Gran



ó Itoluii

Oíos! Rulan pennanerf tn la misma ¡loticiun sin

hacer alto al ¡mecer tn In sorpresa.) , 1!mi sn
j.iiw;i con Julio (r.\\aiig>/iir.'... L's i-l.'}

lioB. Coii(i'iieo>, >viitir comle.

Con. ^se acerca puco o poco mirando i¡ Rolan i/iie

no cauíbta de a:(iliid.) Si, iioiit.'s raion! 1,11 Rolan.)
(luii qiio (Jeci« giii' c\U iMrt.i...

ItiL. Viviiu Uiri^iila .1 vos pur Mousc >ur de Rolan y
c<.|H;ro Id r('>|)iiesla.

C.uM. Vaiiius. oiiicivible... (toma la caria y baja á
la escena.)

ItuL. ^Mi rostro ha prüdiicido el erecto que yo espcra-

lia... L« lucha ha cunioiizado.J íenlretánto el Co-
mendador /la abierto y recurnilo la carta.)

Con. Sulu me laltaba este iilliiii 1 tjolpc.

UoB. yendo á ¿i.' Oiir iciici-r el tumendador por
toda reiputsla le entreya la tiu.sma )

lloL. ^aparte mientras Robvrto ej:aininn la carta.)

Si, SI, i'>la es la sala... la M'iilanj que di al parque...

el recliiíaturio... si yo pudiese. . [SUca un papel de

debajo de su ropilla ó jubón , lo oculta en la

mano y procura acercarse al reclinatorio.)

I{ . (Jue s diyo >o'.' i^lee alto.) Señor Comendador;
-en Ueiiiies se ha celebrado una asamblea coiiipues-

»ta de Is señores individuos de la asociación

"Urctona. Después de una corta deliberación, Julio

"d'.Vvan^our , lia sido investido por unanimidad
«con (I cargo de gele de la provincia y el titulo de
•dindeslable. Iniuediatami-nte se le ha dado su

'«rcdcncial.»

/En eslc instanir. Rolan que ha llegado basta el

reclinatorio, pouc la caria en el libro y lu cierra; perú

Ruherlu ba visto el inoviiiiicalo.

ItoL. [bilis haga que ella vea esta carta antes de la hora

i:idicada.J

lli>u. llabia voaiivinado. .á Roían craminúndole.)
rerlenecc'is á Mi nsenur de Rolan*?

lioL. Vu no pertenezco á nadie... He nac'du en Brcla-

ra, soy correo (!e profesinn... y íiivoal queme paga.

r.oM. ^lon intenc'on marcada.) V se ba linaitadu á

eso siempre vuestra industria. ..

Roí. -V mi Vez preguntaré á su (iracia, si su intención

es liac. rnie sufrir un interrogatorio, respecto á mi
persona.

CoM. -No en verdad; pero esa carta i-slá lejos dcconte-

ucr t<>du lu que lia pasado en la elección de mi muy
querido primo... .No pudríais drcirnos...

It iL. Solo uiu cosa ha llegado á mi conocimiento, y es

que ^u gracia el Condeslablc de Ilrelaiía, ha recibido

la iiii>ion de regresar a París para negociar con el

Cardenal; y que á esta hora, el Condcsl^de debe es-

tar en camino.

Ilou. I'eru el castillo de Ilrian se halla al paso de su

sei.oria; dispensar.) al Siíior (^umeudaiior la lionr.i

de |>asar aqm una noche snlaiiicnli'lf.

CoM. ^bajo á Roberto
) [(Jai: dices?)

It L ;l)ios mió, le iiispii ais acaso?)

lluB. bajo al Conde.) Dejadme á mi. [aUo.) Habéis

dicho que sob íorn o y pc.icnesCis al que reconoce

generosamente vuestros servicios... Tniiiad esta bol-

sa, salid al encuentro del Condestable .. Otrecedli'

lo» mas s nciros cnmplidus de su gracia clCumenla-
dor di' l'eneloz , y obligadle ilc su parte , ib' su

parte, lu ois? a que le haga el favor de detenersr

aqiii.

Con. t. liberto! {aparte á ¿I.)
\

U'iL. Ubedezcu, bviiorcs. ^ l'.s un favor del cielo, oes
un lazo el qui; preparan es os h >ml>res!... Ub! lo

Viremos, ^casc.j

t>l uittitiilu. 3

i;si;i:.\A v.

CüMR.NU.ilHli<, ilOBCHTO.

CoM. (,)ni'; si^iiilica esa invilacion hecha en mi iiombrí'

y sin mi ciiii^entimiento.' Cuales son lus proyectos'.'...

UoH. .Mis provectos'.'... .\o trn^o ninguno aun; pero
lo que .se es, que uueslru enemigo estar.'i aijuí esta
misma iiKclie. . Ignoro por qué iin.'dio pi-Jielrar/i en
el cashll), pero penetrará... .Mmr.i bien, si no de-
biese Volver á salir, no estarla de mai que lig señores
de la asociación, supiesen que entre él y vos no
existe aiiimo>iddd alguna,

t Mientras ba estado diciendo esto, «e ba ido acercan-
do al reclinalurio, ha abierto el libru.y btíladu lo caria;
vuelve i cerrar el libro.) «

(.No lile habia eiigañ.-idir.) lié aqui ,
p<ir qué he

querido que venga al cistillu.

Co.vi. No eiiiienilo mida de lo que dices, (con fuerza.)
tjiierrias acas" as<sinarlc?

Uoii. Oh!
CoM. [con hipocresía.) Como csláslan interesado en

esos títulos de nobleza... (/o crumina.) Por lo

deina!, eres libre de ganarlos como lucjoi te parezca.
lli'B. ICs cierlü... pero...

C0.VI. I'.n Un. Julio no vendrá al castillo... hago m;i

I

en escucharte. >

Uiiii. Os iligo que vendrá, aun cuando ese hombre no
le hubiese invitado de parte vuestra, y le invitará,
porque ese hombre es Holán el maldito, que tan

lierlVelainente descmpeíió su jiapel en la comedia
del l.iiiivrc,

CoM. Ilieii le iccnnoci
, y no sé qué me ha detenido

para castigar al inr;ime!

UoB. Se habría perdido todo,- porque sin duda va á

renovar a(pii esta noche la misma c imedia.
CoM. Oh! Loquees esta vez!...

HoB. Veisesedcvociiinariu?... Pues contiene singulares

oraciones... miradlo vos mismo, .M"iisei;or... Deseo
que halléis la prueba de lo (|ui' he d clio ante^.

CoM. (registrando el libro de oraciones, cae al

sucio una carta.' l'nacarta!...

KoB. lia recoge y la abre ) Conocéis esta letra?

CoM. Ksde el Cunde d' .Vvangour. «l'na hora des-

pués de la queda.» Ira de Dios! Esto es una cita!

RoB. Ya veis que vendrá! Lo que n cesiliraos es

encrgia.

C"M Lo repito... tú quieres asesinarlo...

ItoB Os dig I que no... Cuento siinpleincnte con un

accidente imprevisto... Por ejemplo... un caballo

que se enr;ilirita, la barandilla de un bale n quecede
al apovíirse .. las tablas de un pueii'.e levadizo que

se hun le en el monieiilo de p;isar|i'. . y el que dá

entrada á este castillo, susiieiidiviu c >mo un nido de

.\;.;uila encima de ese horrible precipicio llamado el

s;illo de Vertn, está colocado nniavilbisaineiite para

una desgracia deestacla.se. .V fe de caballero, siempre

lo paso temblando.

CoM. .V fé de c.iballero. has dichut... Sin duda crees

tener ya en el b ilsillo los tilnlis de imlikva?

ItoB. (Jué queréis, Monsenoi'? Ivs debilidad inia creer lo

(pie deseo. Ln que vos queréis, si'íior (jiiide, es la

liirencia de lo^ li.ian y la posesión de la bella

.María .. Pues liien, sereisesp:iso déla 4^llldesa, que
ii> tr.KTi eiidoleesif rtiinal.in ambicionada... Para

eso , ihi os p:do lilas que dos cos,is.. Ii pri:neri

qii>- me dejéis obrar á mi modo.
CoM. Y la segunda"?...



4 Ul Condcstahl
RoB. La segunda

; que ya se acerca la hora en que
vuestra pupila acosUiinbra á venir á esta sila; espe-

radla y prometedla que mañana reconoceréis ante
todos su casamiento con el Condestable.

Cosí. Qué dices?...

KoB. tomando la caria quevuelve á poner en elmi-
sal ) Es preciso que vuestra pupila no ignore la venida
de su noble esposo; y ?i pnr casualidad... entendéis...

IMonseñor? por casualidad... ocurre eslanocbe algún
accidente funesto á ese Julio... pueda solo acusarse

de él cá esa casualidad que yo llamaria Proviiloncia.

CoM. Obra como quieras... pero sé prudente.
RoB. Fiad en mi... Va (igo á la Condesa... ni una

palabra de vuestro aniur ; no olvidéis que me be
encargado de deciroslo lodo

, y de prepararos á la

indulgencia/-

CoM. líicn, haré lo que quieras.

liSCENA VI.

r.OME>BADOR, MaRI\, RoBERTO.

Mab. [que cree no había nadie en la sala, hace un
movimiento de sorpresa al ver á los dos). El Se-
ñor de Peneloz.'

RoB. [bajoá Marta. ¡ No temáis, señora, el comenda-
dor lo sabe todo... y perdonará.

Mar. Yo tiemblo!

RoB. Valur os digo... Era preciso que se resignase...

y se ha resignado, {vá á salir.)

Mar. Cuímto os debo!... (iíoéerío /e hace señas de
que se tranquilice, y vase.)

ESCENA VII.

María, Comendador.

Mar. (Ayudadme, Dios mió!)

CoM. (llagamos lo que esc demonio exige), {yendo á
Marta que está temblando y deteniéndose.) Maria,
deseaba hablaros... a-i pues, me eseusareis, si á pe-

sar de la hora tan abanzada, sabiendo que venís aquí

á rezar todas las ncches, me he atrevido á esperaros.

Mar. {con timidez.) .»^enor... ya sabéis que esta ha-
bitación, era la de mi pi.brc madre...

CoM. No lo he olvidado, y esa piedad filial os honra.
Sin embargo, Maria; si bien es justo guardar á los

que no existen un recuerdo ineslinguible, también
el dolor cxajerado es muchas veces una ofensa que
se hace á Dios; asi es que siempre be creído que al

dolor que os causa la pérdida de vuestra madre^
añadíais otra pena...

Mar. Señor Conde...

CoM. lie creído que la ternura enteramente paternal

que me inspira nú amada pupda, me daría derecho
á exigir mas confianza... Calláis, María!.. A qué vie-

ne el (ingimíenlo?.. Roberto me lo ha dicho todo...

Oh! tenéis en él un defensor decidido. Escuchadme,
mi mayor cuidado ha sido siempre mirar por vuestra
dicha... pero no hablemos de mi...

Mar. Pues bien, si, Monseoor, os lo confesaré todo...

pero perdonadme, y perdonadle también...

CoM. Que lo perdone, decis? i\o os comprendo... Tan
severo me creeisl*..

Mae. Al contrario, sé que sois bueno... y en esa bon-
dad confio.

' Con. Asi, pues, amáis á Julio d'Avangour?..
Mar. Olí! din toda mi alma!

El comendador hace uii gesto j movimienlo de furor
qnf reprime en seguida.)

c de Bretuña
CoM.Y lo que Roberto me ha dicho... acerca de ese

casamiento?
Mar. (confusa.) Es la verdad, Monseñor...
CoM (olvidándose.) Os habéis atrevido... á no tener

conlianza en nu... Oh! eso es muy mal hecho, (con
dulzura.) Me habéis juzgado muy mal.

Mar. Como, señor Conde, ese casamiento...
CoM. Lo habría yo aprobado, puesto que constituía

vuestra felicidad, aunque destruyendo la mía... Quie-
ro daros una prueba de mi sinceridad... Mañana
publicaré ante todos, ese casamiento, probándoos de
ese modo cuanto os amo.

Mar. Oh! que bueno sois, Monseñor, y cuan feliz rae

hacéis...

CüM Tengo ademas que daros una buena noticia. .-

Mar. Cuál?..

CoM. Pero con una condición; y es que á vuestra vez

hablareis, porque... debéis tener alguna cosa que de-

cirme.

Mar. confusa y bajando la vista.) Ye!".
CoM. Vamos, no quiero ser demasiado exigente esta

noche. (Yo sabré qué ha sido de ese niño! ) La noti-

cia que vá á colmaros de alegría es, que maf'íT'a

vuestro noble esposo, el Condestable de Bretaña...

Mar. Condestable!...

CoM. Los hermanos Bretones le han conferido ese
••'"

tulo.

Mar. fcon alegría^. A él. tanto honor!
CoM. Mañana, digo, el Condestable, que vá á Paris

para no sé qué negociación, nos hará la honra de de-

tenerse en el castillo.

Mar. Icón alegría.) Esjíosible!

CoM. Sí, le he suplicado que me conceda ese favor...

Creéis que se negará?

Mar. Podéis suponerlo?... Oh! Dios mío! Cuan feliz

soy! Volveré a verá mi querido Julio... Y deboá vos

tanta dicha! Oh! gracias, Monseñor, gracias!

CoM. Vamos, calmaos, y pensemos en descansar.

Mar. Sí... pero siento qne no podré dormir.

CoM. Eso no es ser razonable.

Mar. Permitidme al menos que dé gracias á Dios pot

la dicha que me envía, y por vos. Monseñor!...

CoM. No puedo negároslo... Hasta mañana pues... Va
sabéis que mi mayor deseo es veros feliz, (con mi»

suspiro.) En ciianto á mí. trataré de olvidar...

Mar. y olvidareis, señor. Hasta mañana, y Dios os

guarde.

CoM. Si... hasta mañana, {aparte al salir.) (Quiere

que vea esa carta. Ahora, señor Condestable, os es-

pero.) (vase.)

ESCIÍNA VIH.

.María, sola.

Mar. Dios niio, es un suei.o? Ver .í mi Julio después

de dos años de ausencia; y sin temer la ira del Co-
mendador... sin tener que sonrojarme! Volveréá ver-

le... á abrazarlo, y tan, bien a mi querido hijo! Per-
donadme, Dios mili; ya lo veis, la alegría me hace
ingrata... embarga lanto mi alma, que olvidaba da-

ros gracias, {se arrodilla ante el reclinatorio.)

ESCENA IX.

María, Rolan.

(Rolan, con una capa grande, aparece en la ventana:

la escala y entra tn la sala: se vuelve hacia el parque.;

Rol. Por aquí. Monseñor. (f)i toz baja.) Subid,
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yo íelaréenla galfria. Bolla y wnla Varia, dad
graiias á Ilios (..irque os diMi("l»c la diclia. Sid fc-
li». <eíiora. ps (imIo Iu que pido il que ii» ddiiomlo
amaros pudo al moii-K sacrilicanis su vida.

(SrUirigr* la galrria; en p| muiiiriilo do priirlrar rii

rt!a, dos hurobrr» Ir urnjjii tin »rlo pur la tara, quiore
Krilar, pero ahogan sus urilus. Rob.'rlr, qiir o|iari-rr,

hace una srüal ; lus humbris sr llevan a Huían á la

rucna.;

TAk*. t'voiviendo las hojas del libro, drja caer la

carta. "i I ii papol:? Quó signilica' K>iii liira... no ino

eogañii...cs do nii Julio... [Ite.) -Maii.i, quoridoóu-
• gel niiol cu.mlodobosrsUir siifrioiido!:" Oh! no. \a
nu íufro. {/labiado.^ "I.:! \ida sin li os posada car-

• ga, qno no puodu soportar por mas tioinpo. lio
' resuello, aunque niocu.oslo l.i vida. conlVs;irlo lodo
" a tu odioso lutor. Esla nocho nos vertmosll- Ks-
la noclio... osdocir, aliiranii^mo... .\ mi posar lon-
go miedo... Siol Comcndadiir... Quó loca sov! No
lia perdonado? Y vis lambion, no os cierto, l>ios

mió? Pero quién lia ptiosio aquí csla carta?

KSCEN.V X.

M *Kn. Jriio.

Que aparere en otra ventana, vestido de hombre de
armas cun la librea de lu> Brian.

.MjiB. íto/i'ienrftííe. ) Me li.iliia parrcido oir... Quó
horrible cosa es esperar. Hios mió! Haced que lodo
esto no soa un sueno.

JiL. (caijendo á sus pies.] So, no es un suefio, ángel

mió, os la realidad!

.Mar. Julio!!!

JcL. Si, tu ospnso que te aroa, que te adora
, y qiiono

puedo vivir sin li.

Mar. Julio, una palabra . una sola puodc darme una

loliridad siqironia , ó hacornio morir do pesar. Oh!
habla . halda pronto... y mi hijo!... que has hecho
de mi hiji?...

JiL. Tu hijo! Vive , amor mió, vive, para idolatrará

su madre.

.M»R. Vivo! Oh! (Juó bello debe .!e estar!

Jii. IScllo, coaio su madre!

Mar. Lisonjero!

Jrt. Esposa mia! l'n aiio sin verte, os un siglo de
sufrimiontos... y ya me Tallaba ol valor para soportar-

lo». Quiero que me oiga ol (j'niondador... y inc

oirá... Oh! es preciso que apruebe nuestro casamien-
to... hoy mismo se lo lie escrito.

Mar. Puos bien, hace un instaiilo, me ha dicho q:;e
c.slá pronto a consonlir en i I.

Jut ,Quó dicos?

Mar. Que mi tutor li sabe lodo, y me per(|i:na.

Jri.. Val vez pT osóme hain\i:aduá qui; venga al

castillo. Croes áincoro á tu tutor?

M AR. \.-.-\ s.ispocha...

JiL. Coiioico el carácter odioso dol Comondailor... El
te amaba , Alaria... [Marta hace un movimiento.)
Sea amor, sea ambición . quena toniaito por esposa,

y un cambio tan nponlin > , nie jiarice estraiiu ..

, para .»!. ,>'i llerari su anibicii n á concoderal (;<'n-

destalilo, lo que tan implncablcmi ote ha negado al

«aballoro?

>l A«. En quó piensa», esposo mió?...

KSCE.NA XI.
Dichos, rLCoMOüAiiOR, y Roberto tn el fondo sin

ser risto ¿«.Mahuiii de Jtiio.

Jri. Pienso que esc hombre ej el mas infante de los

I iiiultlKo.
,%

hombres, ó el n.as cobarde de lus , ..ries-inos- ',/
tometidador hace un movimiento ,!c cólera nL
reprime en se.juida.^ I n lin, va oslamos reunidoque ii.ipiirla lo doiiuis? •

"""""•

il »«. .No sr lo quo tongo .. pero tsloy inquieta
Jii.. ran.pMl,/..lo... .\„n cuando el Comendador no

ine hiibioso perdonado, no soy Condestable? (miran-
do sus vestidos.) Es oierlo quo en osi.. .nomonlo
ol C.md.-slablo no os otra cosa quo un siniph- hom-
bro (lo armas di' l'enoloz.

Covi. [bajo )(V PoikIoz tieno derecho de vida vmuerte sobre sus homlircs do armas. 1

.Mili. Kn cloolo, porqiió traes ese vestid)?
Jii.. Igniiraha la olenioncia de tu querido tutor y

nocesilaba inlrcducirmo en el castillo, (sonido di
una trompa.] Qur soñ.il es esa?

Mar. Es ol toque ¡W Ja (picda.
Ji L. Preciso es sopararnus, .María'

Mar. Va!
Jri.. S«do por algun.is horas... Vamos... valor no

«lobo hacer mañana mi entrada s .lemnc oii ol casti-
llo de Itrian? Oh! voy á llevarme el mejor adorno,
porque qiiion. qno me ac.nipanos á París.

.Mar. \ vo qiiiíTo, ante lodo , ir dilndo está mi hijo.
JtL. I ranquilizale. vendrá con nos.itros. ^

CoM. bajo.^ ri'rojectosinsen.salis!)
IJon. [bajo.) (Quo no so realizarán.)
Mar. Id's, mi noble señor,

y que Dios os Riiardc.
Ji L. .Vdios. ángel mió, hasU maíiana. {Julio d,sapá-

rece por la ventana
)

Mar. pónese á la ventana y lo sigue con la vista.)
Sube a caballo... quó bien esli asi... Pasa |ior ,

dolante del primer cmlinela. . va no le veo .. .\h!
esli corea de la poloina... atraviesa ol último palio
antes do llegar al pi:culr levadizo... {el Comendador
pregunta con la visla ú ñ-'hcrto.)

RoB. (Queso hundir.! bajo sus pies... ya os lo he dicho.)
CoM. (!iJnio ha^pudid'!?

Kon. Iiiiorcsando á Illas el iiliola ,- esc hombre quo
habéis condonado esta manana , v que esperando
obtener su gracia, ha onscnlido..'. Poro tranquili-
zaos... el verdugo y la victima correrán la misma
suerte.

M\n. [ajilando su pañuflo.J \ui\vf ii apnrcccr... \
Ilios Julio, á Dios! [púnese de rodillas y eleva las
manos al cielo.) Dos mió, volad por mi esposo.

UoB. Mañana los hermanos líroloiies , elej<iráii otro
Condestable.

FI.N DEL ACTO PHIMEUO.

.\CTO SEGL.NDO.

EL ABISMO.

Kl Iciilro représenla un sitio inrulln: en el fundo
los bordes del abismo Humado el salto de Veri ú; ó la

izquierda la rasa de I.ui>8: al otro lado un bosquccillu
de Tullage, bajo el cual hay una mesa j sillas; meias y
bancos delante de la puerta de Luisa.

ESCENA PI.IMEUA.

AinE»Nns 1/ AinEiNAs , entran en escena agitando
sus pañuelos, sombreros, ele . miran la vertiente de
la montaña por donde baja Mana; cuadro animado.

Todos. Viva la señora ('undosa!

.\.u.EA.>A I.' Allí .51.1! Va baja la montaña! Oh' nublo
señora ! Entra en la granja do Luisa. Qué hermo-
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Aldeana 2.^ Y qué buena!

Aldeana 1.^ En cuanto á buena, no hay mas que pre-

guntar ó Colasa
, que perdii'i á su mariJo hace unos

(los meses, quedanilo con cinco hijos,., pues la buena

señora se ha hecho cargo de la gallina y do los

poUuelos.

Aldeana 2.' Y la íjolasa vive ahora en el castillo con

todos sus chicos; le gustan tanto á la buena señora!...

Aldeana I." Si, los quiere n)ucl)o... sobre todo, el hijo

de Luisa... A propirsito de i-uisa ,
es verdad lo que

se dice?...

Aldeano. Cuidado con hablar mal de Luisa... al pri-

mero que murmure de ella...

\LnpANA 1." Poco á pocOj lio Lorenzo; todo el mundo

sabe que la viuda de Pedro Marker, en vida de su

marido , fué 'una iiiuger honrada... pero eso no

impide decir que el niño vino al mundo
, mucho

tie'npo después de la muerte del padre.

Aldeano. Quieres callar, mala lengua? ^
, „ ,

Aldeana 1 .^ Toma , y hasta decían que amaba a Holán

el correo, que desapareció de pronto, justamente dos

'meses después de volver Luisa de Rennes con el

chiquillo; lo cual hizo hablar á más de cuatro!...

Aldeano. Dale... Quieres rallar?

Aldeana 2." Aquí está!... aqui está!... Viva la señora

Condesa.

Todos. Viva!...

ESCENA II.

María, Luisa, el niño Anriino, que Luisa lleva de

lamano, Gervasio, Renato, Soldados, y paisanos.

Mar. Gracias , amigos mios , gracias... pronto recibi-

réis prut'bas de mi gratitud... Retiraos .. Deseo

descansar un momento bajo estos árboles... (á un

criado.) Que lleven los caballos á la entrada de la

alameda , regresaré al castillo por ese camino, (vase

el criado.) Puedo ganar ese sendero pasando por

vuestra granja, no es cierto, Luisa?

Luisa. Si señpra.

Mar. Asi evitaré pasar otra vez ese horrible precipi-

cio, {se vuelve hacia los aldeanos.) Adiós, amigos

mios. [vanse los criados repitiendo los vivas ala
Condesa.)

ESCENA III.

Los mismos, menos los aldeanos. Los soldados es-_

tan en el fondo. María , á quien Luisa ha ido á

buscar un taburete, se sienta bajo. los árboles

cerca de la puerta de la casa.)

Mar. Con que, habitáis aqui sola?

Luisa. Con mi hijo , si señora... hace mas de un año

que dejé .á Rennes , donde tuve la desgracia de per-

der ámi marido...

Mar. (atrayendo el niño hacia ella y acariciándole. 1

Pobre muger! {suspira.) Al menos Dios en su>

clemencia, os ha di'jadn un consuelo; este niño, que

amáis con ternura. (.Mientras yo!...)

Luisa. Oh! si! {notando una lágrima que vierte Ma-
ría.) Dios mió! Lloráis, Señora?...

Mar. No , no , mi buena Luisa ; no es nada... es un

recuerdo que trac á mi memoria vuestro hijo. (.\y!

mi Julio li'ndria su edad!...) Qué lindo es este niño.

{lo besa.) Mucho debéis amarlo!

Art. Yo también quiero mucho á mamá Luisa , á la

señora también ..

Luisa. Disp nsadlc, señora Condesa, habéis sido tan

buena para él, cada vez que en vuestros paseos os

e <!c Itrctnña

habéis dignailo venir par aqui^ que conserva de vos
un recuerdo muy grato.

AIar. Querido niño... con que me quieres también?...
Art. Si, porque siempre me d.is cosas buenas.
Luisa. Hijo mió, no hables, asi á esta señora; llámala

la señora Condesa.
Mar. Dejadle... Si supierais cuánto gozo en oirle!...

Art. Cómo te llamas?

Mar. Maria.

•Vrt. .\h! el nombre de la Virgen! Yo también quiero
á la Virgen, y todas las mañanas y todas las noches,
le diré; Sania Virgen, protege á la Condesa Maria.

.Mar. {dándole besos.) Hijo de mi alma! Yo te devol-
veré la IVlicidad que me traiga c<a oración. .

-VuT. {tomando de lamano á la condesa i/ procuran-
do llevarla hacía la casa.) Vamos, ven.

Luis.i. He. preparad) un frugal refrigerio... y si la

señora Condesa fuese tan buena que se dignara acep-

tar... me tendría por muy dicUosa.

.Mau. Gracias, Luisa; entremos, no quiero desai-

r.'Tiis ..

Luisa. Qué buena sois, señora... Cóm) podré agradecer

semejante favor?

-Mar. f entrando. ) Pe.m\l\:ná) ({na venga algunas
veces á abrazar á nuestro hijo... porque ahora es

nuestro hijo... Luisa...

1.1 ISA. Hios niiu, proteged á nuestra buena señora.

(Los tres entran en la casa. En seguida Gervasio, Rena-
to, Blas y los soldados baja» á la escena.

j

ESCE.\A IV.

(Blas vá á sentarse al lado del bosqucclllo donde
estaban las dos mugeres; los soldaiius á los dos lados de
las mesas, oíros en el fondo sobre las rocas, etc.)

Ger. Por mi Santo Patiou! Creiquela condesa habla

ju:ado mi muerte. Tengo el gaznate tan seco como el

cueio de una silla... Hola! .Vh deca.sa!...

Ren. No habléis tan alto, sargento... olvidáis que la

condesa está ahí?

Ger. Ah!... es justo!... Pero rae estoy ahogando , ya

lo ves!

Ren. Diablo de sargento .. siempre tiene sed...

Geu. (^omo tú siempre miedo ; gallina! {en este mo-
mento sale de la casa una criada con vasos y
botellas que pone en las mesas.) Pero qué veo?...

Qué nos traes ahi , buena moza?
Criada. Vino, que la señora Condesa os envia, para que

se os baga el tiempo menos largo.

Ger. JjOcieitj es que ya nos cansábamos, {mirando

los vasos y vertiéndose en uno , que bebe de un

trago.) lia! aqui hay para esperar... no está niahjo.

(gritando.) Vna la Condesa! Mira tú, lucero, apro-

pincuate y te daré un abrazo.

Ren. Si, ven acá, y te abrazaremos.

Criada, {riendo y huyendo.) Si eh?... -.\hora estoy

de prisa.

Gur. No es maleja esa muchacha... Vamos, acercaos,

y ecbarenins un trago.

Re.v. Venga, nunca está de mas...

Gek. a la salud de la señora de Urian y á su feliz ca-

samiento, i^todos repiten las pidabrus de Gervasio,

bebiendo.)

Ren. Con que es cierto que la bella Condesa vá á ca-

sarse?...

Gei:. Si, con el Comendador de Pencloz , á quien se

e.spcia hoy en el castillo
,

por lo cual cstai.ios aqui

para sci-\ irle de guardia de honor , y salir á su en-

cuenU.j !an pronto cora i el vigia de la torre lo divi-

se . Otro trago.



Vierto »inü en los vasos, despuísen rl iniiiiicnio iiin-

«a i beber, t¿ altlasquo iiu se ha iiiuviilu üosile t|>ii'

t»U en escena.)

A susaliiJ' Me' lii, piiiTfi>-c5pinj iiliiila, vcu ac;'i.t<-"

liaremos rl li 'iiiir >lf qm' rclii-s un Irago cm nosulius.

lliA'. ^conmalos modos.] Nu (vii¡ju si'il!

r.F.R. üb: ob!

Iti>'>. l>ejadlc . sargeiilü , ;,nu salii'is que Illas osla

peiisantlu eii sus aiuiMcs?... VA imliri- ilialilii esl i

t'iijinorailo ile Luisa, lailiicii.i di' esa granja , > liasla

que se vueha loen!...

IIlas. V quó'^..- Aun cuaiid I asi fuiTa... Si, aiiM

á Luisa , y Jesgraciailu del quu se atreva á ser lui

rivaL

lU.N. Vaya, vaya: no os furadeis. ainÍKo; por mi parle

poili-is pons.ir fn ella cuanl" se os aulojo... ni nii?

upun^o.

Ger. Tiene razón, yo beberé por li á la salud do lu

novia.

Uen. a beber, {pénense ú beber.)

Bus. aliarle mientras los oíros beben.) Y no podré

lialilarla csla nocbe?... Olí! esto es sulrir di'masiadn!

(íkr. Vaui»>, vamos :i beber. Tú. ú ver si nis canias

1,1 famosa balada del sallo de Verlii ; asi pasaiemos
el tiempo.

Tonos. Si , si , cinlala.

Kf.n. I'ero...

tiEH. (l.intala o le...

Ue.n. .No me bago de rogar, [pénese á cantar ¡a si-

guiente...)

BALADA.

No vi'is ese abismo terrible, espantoso,

al pié del castillo feudal, que domina
cual tiero gigante, de piedra coloso,

en monte > cu valle, en llano y colina'?

Pues el diablo

se nos cuenta

\y.u- dommio ejerce en el,

y de noche

se présenla

cihalgaiido en un corcel.

Asegura la leyenda

que si alguno sin temor
d'i al diablo su alma en prenda,

se con\ ierte en gran señor.

En lólircga nocbc lleg,! un Pcregrini ,-

la niexe los campos y sendas cubri ^

buscando en su ruta la cruz del camino

del lóbreí:o abismo al fondo cayó.

El demonio
se conoce,

que favor le vino .i dar

cuando daba
ya las doce
ia lampalla del lugar.

Asegura la leyenda

que el romero hizo traidor

.i Salan de su alma ofrenda,

y loriiiiM' en gran seíior.

.Micjitras canta Bcnalo , el Comen<I,idor ) Roberto
ban veoidu a seiilarse al lado npurslo al de los soldaJns;

Kiiberlo ba llamado a la purria y la criada ha aparecido-
Huberto la pide tinu <)ue i-ii» trae.

(íeh. y bien, y qaé prueba eSi?

lins. (Jue si qui' res ser un gran seóor , no tienes mas
quea.r'>j,irte.i ese abismo, y \cndcr tu ahnaal d ,ibl<i.

Ke.n. Calla! has salido ya de lu éxtasis amoroso?

ú lliilwii rl iiiiiltlito. 7

CiKH. Lcheinos olio trago ; lo prefiero á lodos esos

ciieiiiós de vieja.

IU:>. Ya lo creo... como que eres una cspjnja... pero

en lili, bebanii>s. •

ESf.E.NA V.

Dichos, Co»IK.NnADl>H, y UoBEBTO.

r.oM. (i Roberto.) Si, antes de entrar como seímr y

dmiio en ese castillo, que hace un aiio abandoné, he

(pierido formar una idea ewcla de la upinioii de los

babitaiitesde esta comarca... Quiero saber, S(d)re lo-

do, si la súbita di'^aparici"n de Julio d'Ava.igour lia

dejado algiiii. I duda en su .inimn. Descansemos .iqui

un moineiitu, y en seguida nos reuniremos á nuestra

escolta.

Uoii. .V (pié vienen esos \an is temores? Olvidáis Mon-

señor , que el Condestable muriii para todos en uii

desalió que tuvo en l'aiis?... Que gracias a mis

cuiilado>, hice sacar una féde mueilo, perfectamen-

te en regla , en virtud de la cual, l.i seóora (Condesa,

cuoi|i|ii ndo la volimt.id de su padre , está en l.i

obligación de casarse con vos en cuanto lermine el

lulo de su primer esposo?

CoM. Tiene razón... Sin embargo, cuanto mas se

• aiiro\imael inslante, mas tiemblo y mas vacilo...

A pesar mil... la idea de e^e Uolan..
Iloii. leiidré que recnrdar.'>s que tres (Has después de

his acontecimii utos que pa-.aron en el castillo de

Rrian... el viejo c.ircelero vino ,i decirnos, que Mae-

se Rolan, se liabia liecli i justicia á si misno... abor-

cindiise ensuciilabozo?...

CoM. Si, tal vez tienes razón; en van i me inquieto.

CiER. Vaya, vaya, los vasos están vac;os, y en la torre

no veo señal alguna. •

Koli. Kcuuinionos á la escolla, señor, crcedme.

IJKii. V qué hacemos ahora? Llévese el diablo al Co-

inendador y ;i todos los que lo rodean... Hacernos es-

perar de este modo.
Co.vi. Qué dices á eso?

KoB. (riendo.) Digo, que esa es una opinión espresada

C'n bastante franqueza: parlamos, señor Conde, (ie

disponen ú salir.)

Ger. Maldito sisé en (|ué emplear el tiempo, esperan-

do la cmidciiada señal... .\li! ven aqui, Uenato, y

concluye de contarnos la histi ria dol aparecido en el

pucute levadizo.

CoM- Qué dice?

Iti.is. i levantando la cabeza.) TA puenle levadizo?..-

Uen. ILiblarde aparecidos cuando se acerca la noche,

y á la orilla misma del Sallo de Vcilú... vamos, eso

no tiene gracia.

Uou. Venid, .Mmiseíior.

CuM. No, espera...

Geb. Gallina, si no satisfaces el deseo que (ytn tan bue-

nas modos te he {xdidu, Iccorlo la narizy las ore-

jas..

Kr.y. Mi sargento...

Geii. Vam"S, habla... Vosotros atención...

Kk.n. I'u(i> bien, consiento en ello; pero poneos a m»

alrededor... de este modo tendré menos miedo...

C.ovi. Qué vá .i decir?...

Bl.vs. (Me ha de perseguir siempre este recuerdo?...)

Geb. Sanios!. , _
ItE.N. ¡<n we<íio de todos.) Pues señor, alia va. Era

duiaiite el invierno de Iü;I'J... hará ihe-lo un aim ..

Ii.il.ia cerrad I la n. che, y e-laba yo de cenlmela a la

entrada del p'ildlo (pie va del puente levadizo al

primer palio de h.inor... Hacia un fii» de lodos los
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diablos, y yo habia dejado mi mosquete arrimado á

la pared.

Gek. Buen soldado!

Todos. Silencio!

Ren. De pronto uii ser subrenatural, montado en un

caballo blanco, pasa el puente como una (lecha, tan-

to que porpoc6 me atrepella y se detiene en el patio.

CoM. Oyes? (á Robería.)

RoB. Perfectamente.

(jER. Continua.

Ren. Solo de recordarlo, tiemblo como un azogado.

(Gervasio hace un gesto de amenaza.) Xoy, voy,

Sargento... El fantasma, porque estoy seguro que

era un fantasma, llevaba el uniforme de los hombres

dcarmasdelos Brian.
, , „ u n ki

Bus. [para si, como recordando.) ti caBallo blan-

co, el uniforme... Ah!... Si!... si!...

Ren. De un salto echa pié á tierra... cierro los ojos

temblando, y cuando los volví á abrir, el hombre y

el caballo, se habian evaporado como el humo, {to-

dos se rien burlándose.)

Ger. Imbécil!...

Ren. Silencio!... Ahora voy á lomas interesante.

ESCENA VI.

Los mismos. Rolan.

Viste, capa muy larga, fieltro de anchos bordes , plu-

mas negras; debajo de la capa justillo de piel de búfalo,

einturon, espada corla. Baja de las rocas como para di-

rijirse á la habitación de Luisa, y se detiene al ver la es-

cena ocupada.

CoM. Qué vá á decir?...

RoB. Confiad en mi, señor... pero escuchad.

Re.\. Habíame yo quedado con la boca abierta... pe-

trificado casi. , . y con la vista fija en el puente levadi-

zo... Ignoro el tiempo que permanecí en aquella in-

cómoda postura. . de pronto llama otra vez mi aten-

ción el fantasma, que aparece cfi medio del palio...

Era tan alto como dos hombres... Hace oir un silvi-

do de serpiente, y en seguida acude á él un diabólico

caballo...

Rol. (Qué dice ese hombre?...)

Ren. Monta de un salto el fantasma; y vuelve á tomar

la carrera .. pero apenas habian llegado al puente

levadizo, 'cuando caballo y caballero , desaparecen

con un ruido espantoso ; se hubiera dicho que el

puente acababa de undirse bajo sus pies... Esto pa-

saba el l'i de diciembre de 1G39.

CoM. (Maldito charlatán!)

RoB. Ese es un cuento, del que han hecho una leyenda,

y nada mas... Tranquilizaos, y partamos, Monseñor.
Rol. (El 12 de diciembre de 1639... qué rayo do luz.

Dios mió!...)

Blas. ('Oh!... Ya me acuerdo!..: Pero quién medirá
el nombre de la victima?... Oh!... mi cabeza!... mi
cabeza!... Hay momentos en que creo que me voy
á volver loco!)

CoM. {á Roberto.) No pierdas de vista á ese solda-

do... tal vez sabe mas de lo que ha dicho.

(Ambos se alejan sin ser vistos. Rolan entra en es-
cena y vá á colocarse donde eslaban lus que acaban de
partir.)

Rol. (Si yo pudiese hablar á ese soldado!..)

Ger. Pobre loco!... Vamos, vamos!... basta de

charlar.

I]i>í soLnADo. La señal! La señal!...

Ger. .\h!... gracias á Dios!... Ya era tiempo... He

c de Brctnñ n

ahí la bandera que flota en lo alto de la torre de

Brian. Eu marcha, {los soldados se ponen en fila.)

Ren. Supni.gu que ni creéis en los fantasmas , sen or

sargenlü?...

Ger. Ni, pero creo en los iuibéciles.

iVaiise. BI.1S que se ha quedado el último, se oculta

detrás de una roca,

Bus. La lio de ver esta noche, aun cuando sepa que
me ahorcan, (se oculta.)

ESCENA VH.

Rolan, io/o; después Luisa; oscuridad completa

Rol. Al fin se alejan... Sí, todj me lo indica... En
ese castillo maldito se ha cometido un crimen, y

mi hermano ha sido la víctima. Pero qué hace Lui

sa?... Ayer me dijo. ..á la caiJa de la tarde,» / y^

es de n;ic!ie... Qu;; hace?... Dónde está?

Luisa, {que ha entrado durante las últimas pala

6rai.) Ante vos, señor!...

Rol. Luisa!

Luisa. Vais á reñi.'iiie?...

Kol. No... Pero por qué habéis tardado?

Luisa. Por qué... tenia en mi casa una persona que no

podia dejar... l'na persona á (¡uien aino con todo

uii coraZiin... y por la que daría mi vida, si preciso

fuese, por asegurar su dicha...

Bol (con ironía.) Qué exaltación!... Quién era esa

persona?...

Luisa. Vais á tener celes ahora?

Kol. Te amo tanto'.. .

Luisa. Esa persona es la señora condesa de Brian.

Rol. María!...

Luisa. La misma! Sí vierais cuánto ama á nuestro .Ar-

turo! Tanto como yo misma.

Rol. (Dios mío, qué impenetrables san vuestros de-

cretos!)

Luisa Qué tenéis, Rolan? Estáis pensativo? Escuchad-

me, amigo mi i; tengo muchas quejas que daros. ,

Nu tenéis confianza en mí, y hacéis mal.

Rol. Luisa!...

Luisa. Oh ! escuchadme. Cuando me confiasteis ese

niño. . hacia ya un año que yo habia perdido á mi
marido... os presentasteis en mi casa... yo era una
nina... Icnia 17 años, y aprecié mal la importancia

del servicio que exigíais de mí... Sin embargo lo pro-

metí, y cumplo mi promesa. Referiros tudas las ha-

blillas y ruurrauraciones qufe he tenido que sufrir du-

rante cinco años, seria imposible... Mi reputación,

mi honra, se han visto cruelmente atacadas; yo no

habia reflexionado que ese niño m podia pasar por

ser de mi marido... pero todo lo he soportado pen-

sando en vos...

Rol. Pobre Luisa!...

Luisa. Si, yo decía; si me ama, me justificará!... pero

siempre os habéis negado á ello.

Rol. Es cierto, Luisa.

Luisa. Arturo crecia, y yo me veia menos atormenta-

da... Tan cierto es, que todo, aun los grande dolores,

se borran con el tiempo... De pronto, dejasteis de

venir... Ignoraba qué habia sido de vos ; mi inquie-

tud crecia al pensar que solo la muerte pndia ocasio-

nar esta ausencia... Oh! era muy desgraciada!...

Regresáis por liu hace tres días... y todo lo olvido!...

Os veo, os oigo, os amo y soy fehz!...

Rol. Querida Luisa!

Luisa. Y sin embargo... siempre la misma reserva...

siempre el mismo silencio... cuandose trata de Artu-

ro... Oh! no tenéis confianza en mi.
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• Rol. Yo' Desecha ese raal pen^mit-nlo... Si, lirl)

(lifirtelii lodo... y [lor cío lievcnidí» esta noche.

I.il^^i. Ilahbd... Ilablail...

ESCE.N.V VIII.

Dichos y Klas.

Ili ks. ^I.o he jurado; esta noche se decide mi suerte...

lo quiero... es preciso...)

Ki>i.. Ks que los sucesos ijuc tengo que rcrerirle, sin

tan eslranos , tan liorrihies, que no puedo pensar en
ellos, sin sentir una cruel emoción...

llus. ^Parece que liahlan ahí.) [te acerca.)

I. lis». Me hacéis temblar!...

Bus. (Lusal Y lia> un hi'nihre con ellal... (Juie/i

quiera Ipil- ese hombre sea, morir.i I [saca un puñal

y vá á precipitarse sobre Rulan]
lloL. Va \es, es un secreto d"l que depende la dicha

de la c indesa de Brian , y tal vez la vida de su hijo.

IUas. íOui" dice?.. )

I.risA. De la señora Condesa? Ue su hijo, dccb?...

Bl»s. .Ah!

Rol. Escucha... y graba bien en lu memoria lo que
Toy á decirte...

I.ris.i. Ya escucho, Kolan.

Ili »s. ; con furor. } Ohl... ( conteniéndose. ) Y yo

tanibic-n escucho.

Uoi.. Hace un año, Luisa, se cometió un crimen horri-

ble en el castillo de Brian... en el esposo de .Maria...

de .Maria. casada en secreto con Julio d' -Avaiigour,

("ondestalilo de Bretaña.

t.iiSA. íiran l>iús! Es pasible!

BiAS. Mi buena estrella me ha traído aqui!)

Itot. .Vrrojado la noche misma del dia en quese come-
tió ese crimen, á los calabozos del castillo , debi mi
libertad al viejo carcelero, cuyo hijo salvé yo en otro
tiempo. . l"n prisionero acababa de »suicidaisi>;

aquel amigo fiel , trasladi'i el cad.iver á mi prisión.

m« hizo pasar por aquel desilichado, y de este modo
«ngañij la vi);dancia del inrame Uoberto ; al dia
siguiente estaba libre.

I.nsA. Bendito sea esc hombre , Rulan.

Rol. Busqué .i mis verdugos con ánimo de tomar rflroz

venganza
,
pero habían partido para un largo viagc.

lie recorrido París , la Francia entera. Lansado y
perdida toda esperanza , he vuelto á Bretaíu... pen-
sando ademas que ya habría regresado el Conde
durante c>la larga ausencia... ay!... al llegar á Keii-

nes , supe que mi señor, el Doble Conde , hab:a
muerto en un desafio en París.

1. 1 ISA. Y bien"...

Rol. Esc desafio es una mentira-, y si el Condestable
ha muerto, como lodo me lo hace temer, es que ha
sido asesinado en el castillo el mismo dia en que
fuimos á él... yo para protejeric, y él para abrazar
á su esposa , y obligar al Comendador á que reconi)-
ciese su casamiento.

Elisa. Oh! eso es horrible!
Rol. .Vhora, escucha, Eu<samia, y conserva en la me-

moria lo que vov a decirle.
Blas. (Oigamos.)

'

Ensi. Cuales son vuestros proyectos?
Rol. El Comendad'T ha regres.ido hoy , v vengo á

pedirle cuenta de la muerte de Julio d'' .Ávángour.
Elisa. Y no teméis su olera?
KoL. So

: he jurado que vRIveré á hallar al Conde , ó
que le vengaré, y he de cumplir mi junmi^nto.

MI?.*. Oh! no habldj eso!

I niul«li(o. 9

UuL. I.o haré , Eui.sa
;
pero antes necesito que me ju-

res... porque si sucuniliu...

Elisa. UIi! no habléis asi, oslosuplíco!...

Rol. .Si sucumbo , digo
, buscarás á .María de Brian , y

la dir.is |iri'senl.ind'<|e á .Vrluro ".Aqui tenéis, seño-
ra, á Julio vuestro hijo.

EiiSA. Cielos!

Rli-. Oh!)
Rol.. Vuestro hijo , que me fué confiado por aquel á

quien \ uestro espuso no temici dar el sagrado nombre
de hermano!... Pero aguardad á que el niuu cumpla
(juincc años; entonces sabrá defenderse... y si lo lia-

I
ceis antes, lo esponeis á una muerte cierta.

I

El ISA. -Arturo su hijo... ahora comprendo todo elafaii
de la señora, por .acariciar á ese niño...

Rol. El cielo la ha conducido aqui... Si vo vivo, ma-

i

ñaña mismo recobrará su hijo , será el' heredero de
su noble padre... aun cuando tuviera yo que p)-
nerle bajo (a protección de los estados de Bretaña...
Si muero , harás lo que te be dicho ; Liles son mis
proyectos... y te juro que los llexaré á cabo.

Bus. f Y yo juio que dentro de dos horas, uno de no-
sotros dos habrá muerto...)

Rol. Si salgo bien de esta empresa, 'pronlo te llamaré
mi esposa. .Ahora entremos; quiero entregarle esos
papeles que prueban el nacimien'.o del niño.

Elisa. Separarnos ya...

Rol. Para volver en seguida... Dios me lo concederá!
LilsA. Le rogaré lanío, que oirá mis oraciones. En-

tran en la lubai'ia.)

ESCE.N.V IX.

Blas, solo.

Blas. Por mi Santo Patrón! y. Acabo de saber buenas
cosas!... Y qué hacer?... Es demasiado imporlanlc
el secreto que poseo, para cometer una torpeza...
El señor Comendador pagará caro este secreto... Le
mataré por sorpresa!... .\o, do es hombre que se dejo
malar tan fácilmente... Y esa Luisa que me despre-
cia por él!... Oh!... celos que destrozáis mí corazón,
qué me aconsejáis?... .Ahí viene!... que la suerte de-
cida, (le oculta detrás de las rocas.]

ESCE.N.V X.

RoLA.N y Blas, oculto.

Rol. (fii el dintel de la puerta.) Hasta ma» ver, mi
Eui>a, y que Dios te guarde, (tó á salir, Blas te le
pone delante.)

Blas. I'na palabra, amigo.
Rol. .Amigo! Qué significa esa familiaridad?
Blas. Yaya! Cuidado con fallar al respeto al señor

Rolan, el correo. Debe ser un buen oficio el vues-
tro, .Maese; oficio de caballo, o de perro lebrel, 'rie.

Rol Qué dices, miserable! Cuirdile de esíilar mi cí-
lera, si noquieres que castigue lu insolencia. .Vtrás.
i<li<ita; no tengo tiempo para deten<rme en semejan-
tes miserias!

Blas. Oh! Oh! Si llamáis mi«eria á un encuentro di|
que di-be resultar la muerte de uno de los dos...
qué diréis, amigo?

Rol. Concluyamos; qué me quieres?
ItiAS. Vais a saberlo, señor Rolan; amáis á Luisa y vo

también la amo; es preciso que renunciéis á ella.'

Rol. Miserable!

Blas. Renunciad á Luisa, de grado ó por fuerza varaos
decidios.

Rol. Este hcbre rstá loco!
•>
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Blas, (con íca.) I'OCo! Pues bien, si, tú lo has di-

cho; estoy loco, loco de amor! Loco de celos!...

Amas á la que amo, á aquella en quien he fundado

toda mi dicha; ja vés que uno de los dos cslá de

más aquí!...

Rol. Ksa es demasiada audacia! Crees que estoy de

humor de habérmelas con el primer villano á quien

se le antoje venir á provocarme?

ÜLAS. No escita eso tu cillera?... Pues bien, yole diré

cosas que te han'm saltar... de fijo.

KoL. Tú? Y qué puedes decirme?

Jílas. Nada. Que on esa granja hay un niño, y que ese

niño es hijo de Maria de Brian y del Condestable.

Rol. Desdichado! .Ahora si que vas á pagar con tu vida

el haber sorprendido ese secreto, (huye Blas, y se

coloca encima del puente.)

Rías. Oye! (El intierno rae inspira.) Uno de nosotros

dos, debe morir, tii lo has dicho... Yo no tengo ar-

mas... tampoco sé batirme. Ves este abismo horri-

ble que se llama el salto de Verlú? Nunca ha de-

vuelto su presa. (í«ea una moneda.) Carao cruz!

Kl que pierda, se arrojar,! ,í él.

l'uiL infame! V crees que voy <í liarme a.si en tu pala-

bra? Si la suerte me favorece, tendré que matarte,

porque serias perjuro!

lÍLAs. No te agrada?... Bueno... pues ven acá, si te

atreves.

Koi.. Si me atrevo?... Ahora lo verás.

íSe precipita Rolan sobre Blas, este hurta el cuerpo,

y le hunde en el pecho un puñal, Rolan cae al abismo.)

Blas. Jlia es Luisa... mió su secreto [riendo.) .\h!

ah! ah!

(Ojcnse á lo lejos hombres de armas que vienen can-
lando el estribillo de la balada.)

Escucha, Rolan; dá tu alma al diablo-, y saldrás

del abismo hecho un gran señor, já! ja! já! {ríe

convulsivamente.) já! já! já!

FIN DEL ACTO SEGUNDO.

ACTO TERCERO.

UNA APARICIÓN.

Salón gúlico. Puerta ancha al fonilo. que dá á una
galería; a uno de los lados puerta de una capilla, con
corlinagc de lapiccria. Enfrente la puerta de la habila-
rion de la Condesa.

ESCENA PRLM ERA.

Renato, Teresa.

Ter. Vamos, Renato , ya sabes que la ceremonia es á

las once
, y ya han dado las diez ; si estuvieses como

yo al servicio de la señora Condesa do Brian... ten-
drías que ser mas listo... perezoso!

Ren. Pcrczosii! V se atreve á decírmelo, cuando ella

se queda tan descansada en el sillón. . Oh! las mugo-'
res... Con (|ue es cierto que la Condesa va á casarse

con el señor Comendador?
Ter. Cómo si es cierto? Cuando sabes que mi falta

mas que una hora?... Y puede que te atrevas á criti-

car las acciones de tus araos?

Ren. Yd? Dius me hbie! Solo digo que como ha sido
esposa del Condestable de Bretaña...

Ter. Bien, y qué?
Ren. Me parece que no es regular...

Teu. Déjate de bachillerías y date prisa.

(En este moinenlose vuelve Renato. Sus veslidosson
lan anchos para él, que su facha grotesca escita la risa

de Teresa.

j

Já!ja! ja!

Ren. Por qué reisdc esc rondo, señorita?

T"er. {riendo.) Púv qué rae rio? ja! ja! ja! vaya una
idea peregrina que ha tenido Slonseúor... ja! ja! ja!

qué talle! Convertirle en ayuda de cámara...
Iíen. No es una idea, es toda una historia...

Ter. De veras?
Re.n. La cosa pasó asi... Mi padre era todo un va-

liente!. ..

Ter. Mucho ha degenerado la raza.

Ren. Mi padre, como digo , sirvió á los Peneloz du-
ranle cuarenta años , y perdió la vida salvando la

del Comendador actual, en !a última acción con las

'ropas del Rey. Antes de morir
, dijo asi á su señor:

"Moriría sin pena, si quisierais prometerme una

"cosa." Habla, valiente, le dijo el señor. "Tengo un
"hijo que vá á hallarse solo en la tierra.» El niño

era yo, señorita. «Comprendo ,> le respondió el

señor Peneloz. «Muere en paz, vállenle, yo cuidaré

de tu heredero." Y lié aquí como fui arquero á la

edad de diez y seis años.
Ter. Tu padre era un buen hombre, Renato... y el

Comendador también... pero no encuentro qué rela-

ción tenga eso con la librea...

Ren. \ eso voy... Pues señor , debo deciros
,
que al

señor Comendador le gustan poco las historias de
los aparecidos. Yo me muero por ellas! Ahora bien,

antes de ayer , me dijo lo siguiente... "Renato , sé

que eres un cobarde...» Yo le saludé respetuosa-

mente. "Kl oficio de las armas, solo conviene á los

valientes, y tú no eres mas que un gallina..." Fran-
camente, señorita, la palabra mo pareció ruda... pero
le volvía saludar... «Si yo no hubiese hecho un ju-

ramento á tu padre moribundo, ya te había mandado
ahorcar para enseñarte ;'•. contar necias historias.»

Tek. y le volviste á saludar de nuevo?
Ren. Quiá! tenia un miedo cerval... «Me servirás de

lacayo
, y desgraciado de ti , si alguna vez...» Hizo

un gesto
, y me volvió la espalda. Por mi parte le

había comprendido .. Ya veis , Teresa , de qué mo-
do he sido elevado á tan alta dignidad

, que me ha
hecho feliz, puesto que puedo veros á toda hora del

dia y de la noche... no, de la noche, no... y deciros

que habéis encendido aqui un fuego... verdadero
brasero, que solo se apagará con mi vida.

Te!c. Jesús! Cuánto fuego!

Ren. Teresa , yo ardo... os amo y me consumo... Que-
réis darme un abrazo?

Ter. Queréis dejarme?

Ren. {queriendo abrazarla.) No!
Ter. ( dándole una bofetada. ) Pues loma! .Vhi

tienes para apagar el fuego.

ESCENA II.

Dichos, Blas.

Blas. El señor Roberto?

Ter. (Quién es este hombre?)
Ren. Calla, es Días! .. Qué tal vá, amigo? Continuáis

armando camorra á todo el mundo?
Blas. Yo no armo camorra... pero tampoco me dejo

pisar de nadie, c.imo hacen los cobardes.

Ter. Creo que teconoce. . (a Renato aparte.)

Ren. [á Teresa.) Es un. mote amistoso que tenían

costumbre de darme.
Blas, {aparteá Renato.) .V juzgarpor lo que he visto
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cuam\o riitralia. {mirando á Ttresa.J parecí' qui-

no s<- |(i<-r.lo i'l lifinpo .. No o< pongan oilurail.1.

scíiüriía; llciKiio is un inihiVil... n > digo que n».

Ue>. Iluni...

IIlk. i u cotwrdon... tampoco lo niego.

ItBt. ttalc!...

Itn-i. l'iTü es un mucliaclio honrail", y...

I'er. o- suplico (pie Ho llovéis mas li'jo< vuestras sup >-

sicine^; en luinl" al si íi t llruil '. l>i"S le libre ilc

volverme a hablar como acaba ili- liacerlo...

Teh. 1.0 dicho, dicho. Servidora vuestra.

ESCENA III.

Rb.vato , bL.vs.

Iílas. riendo.) Já! ja! ja!

Ue.n. Bueno... ya se encolerizó... eso es , riele do l.i

gracia, imbécil!...

r>i. «s. lTe'> que voy állorarf... l'ero hablemos de otra

c>>s.'i... .\l Hogar aqni te he dicho: "Quiero hablar al

si'íior Uoborlo..'

Kei. y que;'...

Hl.ís. Nada... que vayas .i buscarle.

Hay. [Conteniendo una risa burlona.] Que vo vaya

a buscar... (ríe.) al señor Roberto?.-. Te liguras

que el señor Roberto ..

lii.is íconira.) Quicccs concluí r?

lÍKN. Poco á poco... no nos enfademos .. y hablcjnos

cu razón...

lii. vs. Hasta > haz lo que le digo... ó sino... {hace un

ijeslo de amenaza con el palo.)
ltE>. Kso os otra cosa ; tienes un raudo tan persuasivo

de pedir favores!..

.

Rlis. Uasla!

Kk.\. V«y... voy. {aparte al irse.) Creo que ya tiene

que esperar... l'rcoiso es que el seíior R 'borlo osli-

muy dosocup.ido para incomodarse en iccibir la visita

deeste., nueeo i/ej/o rfeíf/as.) Voy... voy...

E-íC.l-N.V IV.

Olas solo.

Ri.As. Veremos como me recibe... Que me importa'

El secreto que longo que venderlo no is bástanlo

im|iortanle jvara ju<;lilicar aqni mi presenci.r? l".<o

secreto... acaso b.ibiora lioclio mejor on reveláis'l •

ala señora Condesa. Lo habría pagado mas caro ..

Si... poro la Condesa no hubiora podido protojoriiie

Contra la colora de ese Roberto
,
que es mi ángel

mahí; y contra la mas terrible aun dol Coiiienilail'r. .

V lui-go... no sé lo quo pasa en mi... ahora toilo mr
inspira miod>... Vamis... varaos , el señor Roberto

me pagará en buenos escudos... hecho esl >, me llov <

:i Luisa de grailo 6 por fuorza , y dej > el j)ais p.ira

no volver jara.ns... La vista del abismo de \ erlu, me
inspira un horror profundo... l)li! sioinpre c~a idea on

mi corebro... siompro anle mis ojos la mi>uia vi-

sión... Esto es hiriible... horrible! {se sienta y'.ixtl-

1(1 el rostro entre las manos.;

ESCENA V.

RoBF.BTO, Ul.íS, ReMT».

Rhb. Quion es el que asi se alrcvc...

Kkn .\ lui le tenéis, .Monsciior.

RoB. Blas!

Rlis., (con terror, j saliendo como dr un t/.-'ñ-j

I innldlto. 11

Quién me llama!... ah!... {reponiéndose.) Perdo-

nad, .M'iisooor; os que. .

I!n^. (i Ucnalo.) Salid!...

llEN. lialla! calla!... y yo creí quo lo iba á echar a

puiilapios!

Ui.ts. Salid. US digo!

Re.>. (»a/i«/(i y vast dicundo.) No sé que pensar...

ESCENA VI.

HlA.S UoUEItTU.

Roo. Desgraciado .. te has atrevido?... No sabes que
n(pii toospeía la muerle?...

I'i.is. (iracia-. por vuestro cuidado, Monseñor... Sé
lodo lo que vais á deeirme... sé (|ne sí diíspues d

¡«piolla linible noclio. se me ha dejado vivir...

Koli .Mas b.ijol .Masbaj.»!

Hlas. .No ha .sido |i(ir falta de recomendaciones del se-

ñor Coinondador. Era preciso doshacorsc del inslrc

iiieiito. despurs do liaborse soríido de él ..

Roii. C.dlato! Cdlatcl
Iti.AS. Sé quo.i V iiestros buenos oficios debo la vida.

S(! también que al cabo de un año, venciendo el

señiir Comoiid.idor su ropiinnancia á volver á este

casiilli), () instado p ir la l-oiulcsa que no quoria
(pie la casaran ,'iiio en -ai propia capilla, ha regrosa-
do a esie [lais. Entonces qu^sislois (jiic y-t mo aleja-

ra... pero n > podi.i partir .. ponpio razmosmas po-
der, s.is qui: el icnivir q'ie rati inspira 1;. cólera dol

Coiiieiidadur, lue lo pruliibíati.

RoB. Raz mos!
Iílas. Uli! ^é que os parcccr.'m muy frivolas... estoy

enatiioradi.

RoB. l'u!.. [cundciprccio )

Rlas. .Vdcmas, e.se celo de vuestra parte hacia un pobre
diablo corno vo...

RoB. Que!
Rlas. Que esa bondad me ha dado á conocer mi ¡i i-

derio.

Ron. De veras?

Rlas. Si, vos me necesitáis.
RoB. Vo?
Rlas. .\o soy un contrapeso en la balan/a? l'n testigo

vivo de lo que pas'i en la noche fatal del...

Ron. Silencio, desgraciado!
Rlas. En primer lug.ir, el Conde solo mo In visto una

voz, y hasta ignora mi nombre; poro admitamos (pío

me c inocioe... a una ¡lalabra que yo le digese, me
daria mucho uro... ponjue poseo un secrelo!.--

ItoD. Til e>las loco!

Bus- {pasándose la mano por la frente.) Loco!...

Si; hay momoiilos en quo creo estarlo .. Si, alguna<

vece, estoy loco.

RoB. En lin, qué quieres de mi?

Rlas. De' Vos?... Rioii, iiroliero tratar con vos... El

señor Comendador osla inloresid > en mi muerte...

para vos debo vivir... Tratemos.

RoB. Habla!

Blas, (con ironía.) Voy al asunto... Mac mucli''

anos que el seiior Comondad >r suena con la d:clia d •

c.isarsc con .'U pupila. Pero .Monseñores tan cons-

t.inte en sus alecciones, porque la t'.ondosa, es sin

c mtradicciun la castollana iius rica de toda la B.e-

taña.

Ruii .\ un Indo la irunia, \ illano!

Bus. Üciitro de una hora debe celebrarse esc casa-

miento.

RoB. Prctondcrás acaso oponiTlo á él?

Rus Volqué locura!... I-a señora de Rrían deseen-
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derá de su silla diicil para ser simplcminte la Con
desa I'encloz.

RoB. Otra vez!

Blas. V sin embargo^ si yo 'quisiera... una hora des-

pués de esc casamiento, la rica heredera de Urian,

con toda su inmensa fortuna, no poseerla ni un óbo-

lo. ¿Qué os parece?... Estoy loco, no es verdad!

UoB. Uué dices"? Tanta audacia...

Blas. Os sorprende"? (continuando ) Digo que del

casamiento secreto y legítimo de Slaria con Julio

d'Abangour, nació un niño, y ese niño está en mi
poder.

IXoií. {pronto á venderse.) Cómo! Tú sabes!... (ob-

serva á Blas.) l'erono, mientes; ó mejor dicho, te

has engañado, mi pobre Blas. El Condestable nunca

tuvo hijos.

l'LAS. Oe \eras?... Entonces... me habré engañado...

>in embargo, puede que la condesa no piense ente-

ramente como vos, y... {se dirige ala habitación

de María.)
HoB. Qué ví'is á hacer?

iíLAS.Voy á pregunlár.selo.

UoB. [trayéndolo á la escena vivamente.) Quieres

que todo se pierda?

{¡LAS. Ya sabia yo que concluiríamos por entendernos.

líoB. Vamos... pronto... Dónde esl.í ese niño?...

iii.As. Puco apoco, Monseñor... no hay que apresurar-

se... Ante todo, condiciones...

ItoB. Bien... cuánto quieres?...

J!la.s. 20,000 escudos y...

KoB. -^0,000 escudos!

iíLAs. El Comendador os dará 100,000: vente mil

escudos, y esta noche, dentro de una hora, os entre-

go el niño y los papeles.

IlüB. Eos papeles, bien... pero qué diablos quieres que

haga con el niño?

Blas. No le queréis? (En efecto, podria matarle, y
prefiero que viva... Quién sabe? También un dia

puede servir de contrapeso...)

RoB. Qué dices?

Blas. Nada... Conque quedamos en que os traigo las

pruebas de que ese niño es en efecto el de...

RoB. Mas bajo... imbécil; una vez des'ruidos esos pa-

peles, el niño deja de ser temible, y es inútil un cri-

men... Te lo llevarás lejos de aquí.

Blas. Orrcmostl trato, Alonstñor?...

iioB. Está cerrado... bástala noche... Entretanto, ni

una palabra.

Blís. Hasta luego, Monseñor, (aparte al irse.) (Aho-
ra, nosotros dos, Luisa Maiker.)

ESCENA VII.

María, Roberto.

M.vR. (que ha visto salir de lejos á Blas.) Sois vos,

Roberto? Cuanto me alegro hallaros... Necesito con-

liar mis penas en el seno de un amigo, y vos lo sois

mió, no es cierto?

RoB. Lo dudáis acaso?

Mar. No... pero ante todo decidme... quiénes ese

hombre que estaba aquí con vos, hace un momento?
RoB. Ese hombre...

íMar. Me parece haberle \istoenla granja de Luisa.

RoB. Si... en efecto, ese hombre... es... uno de vues-

tros arrendadores... y venia...

Mar. a pagar algún censo sin duda? f¡ es pariente de

mi protegida, de Luisa, es preciso otorg.frle lo que
desea.

c <lc Bretaña
RoB. Concedéis á Luisa una protección, señora Conde-

s.i!... diré mas, la profesáis casi ternura...

Mar. Si! Me intereso por esa joven, por su hijo sobre

todo... No sé... cada vez que veo á ese niño, su
vista, sus caricias, despiertan en mi alma un senli-

raiento de dulce sensibilidad... de dicha, queme hace
feliz y me entristece al mismo tiempo.

RoB. Desechad esas tristes ideas... os lo suplico.

Mar. Queréis que no piense en mi esposo, en mi hijo?

¿Acaso es posible?... l'recisamenle venia á consulta-

ros sobre ese asunto, por última vez.... Mirad, Ro-
berto, el corazón de una madre tiene presentimientos

que no la engañan... y el mió grita á cada instante,

que mi hijo existe; que el Condestable mismo...

RoB. Señora, semejante pensamiento...

Mar. Ha germinado en mi corazón hace mucho tiempo,

oslo repito; y cuanto mas se acerca la hora de esa

unión, masincesante se vuelve... Pues bien, a! con-

traer este enlace, oigo una voz queme grita: "Vas á

cometer un crimen!» Y á mi pesar, retrocedo de es-

panto!

RoB. Calmad esos vanos terrores, Señora. No tenéis la

prueba irrecusable de la muerte del Condestable?

Mar. Oh! Queréis hablar de ese duelo? De ese testigo

á quien jamás he visto?... Qué no conozco?... Pero

y si todo fuese falso?

Ros. (Qué dice!) Creedme, y borrad de vuestra idea

una esperanza que solo puede perjudicar á vuestra

dicha; alimentarla por mas tiempo seria una locura.

Mar. No, no, es imposible!... Tomar otro esposo. .."ja-

mas
I
odre.

RoB. Señora... pensad que vuestro padre os lo exigió,

y que si una \ez faltasteis á esa promesa, hoy podéis

cumplir su última voluntad.
María. Pero no comprendéis, c[ye si vuestro cruel ra-

zonamiento me prueba que soy viuda, mi corazón me
grita que soy aun madre, que no ha muerto raí

hijo?...

RoB. No afirmaría yo lo contrario.

María. Qué decís?

RoB. fA pesar mío, me espantan sus presentimientos...

Si Blas me hubiera engañado! (contemplando á Ma-
rio.) Pobre mujer! Sus lágrimas me hacen daño...

Vamos, á un lado tanta debilidad, (vá hacia Ma-
ría.) Perdonadme en nombre de la amistad mas
sincera.

Mar. (enagenada en llanto.] Oh! habéis sido muy
cruel, Roberto!

RoB. Dispensadme, señora. En nombre del cielo, olvi-

demos lo que ha pasado...

Mar. Si... es preciso... debo hacerlo... oslo prometo...

pero una palabra... una palabra aun... en nombre de

esa amistad núsma yo os lo suplico...

RoB. Hablad.

Mar. Lo que acabáis de decirme... respecto á mi

hijo...

RoB. Es la espresion de la mas e.sacta verdad... vuestro

hijo...

Mar. (anhelante.) Qué?...

RoB. El Conde Julio, en la última entrevista que tuvo

con vos, os vio tan feliz, que temió sin duda turbar

vuestra dicha, confesándoos que vuestro lujo ..

Mar. (con dolor.) Oh! no acabéis... no acabéis.

ESCENA IX.

Dichos, el Comendador, Rrnato ,
señores,

soldados , etc.

RoB. Señora, se acerca el Comendador... Ya veis que

solo se os espera para la ceremonia.
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Con. (adtlanlúndose.'^ VcniJ, Mnria , xcnid ;i cilinar

(iii diclia , iicrmie cslc «lia scr.i rl mas Mu de mi

\iila. ^tibíense ¡os corlinayeM de la capilla, y se

oyen lüf sonidos del ¿rgano.)

M kR. Olí' Mauro.' lii ti tullari- i-l valur que necesito.

('.11.M. Niis i'5|iiraii, seiiora...

.M(H. Illa |Ml.il)r.i, >.fiinsciior...

Ron. (Jiió ira a decir!)

CoM. K^plicaiisI

Mil. Monseiuir, ese casamiento...

ESCENA \.

Dichos, LrisA , (i la puerta , detenida por los sol-

dados.

Lrisi.Osdigo que entrare, {alropella ú los solda-

dos, y searroja á tos pies de ilaria.) .Mi! justicia

soíioral En nombre dol ciclo... justicia y vciiganzal...

MtR. Luisa! Dios mió! Vo tiemblo!

Con. (Juc quiere esa mugor?
M*R. Ks|>licatc!... Que hay?...

Lii>v Hay. «cíiora, que me han robado mi Arturo!

M.tR. Tu hijo!

Eiis». No era mi hijo!... Era el vuestro! Ese niño,

señora , á quien tantas \cces halicis colmado di- cari-

cias , á quien vuestro corazón do madre os inducía

á amarle sin conocerle... ce niño ora Julio d' Avan-
gour , hijo del Condestable de Bretaña, y de la

Condesa Maria de Brian!

Mar. Oíos mió! Y te lo han robado? Quien? Quién?...

Pimolo, no vos que me estas haciendo morir?...

I.iisA. -Me lo han robado, señora, después de matar

al que me lo confió, que era el scr>idur mas leal de
vuestro esposo!

SIar. Pero quién ha sido el infame!...

I.iisi. Lo sé yo acaso, señora?

Mar. No sabes quien ha cometido ese crimen horrible!

Pues bien, yo \üy á decírtelo... y a vosotros también,

si'ñores!

CoM. .María!

KoB. Calmaos, señora.

Mar. Que me calme, decís? Oh! no! ahora lo compren-
do lodo!... Ya os hora de que os arranque la más-

cara. (íe nrff/üu/a Alicia el Comendador.) Monse-
ñor, yo Maiía de Hrían, Condesa d' .\vangour, os in-

timo ¡\ que me digáis, qué habéis hecho de mi hijo!...

CoM. .María!... Eso es una locura!

Mar. Si, es una locura... porque cl dolor vuelve lo-

co, y Dios sabe, .Monseñor, cl martirio que me estáis

haciendo sufrir en este momento. Por iJltima vez,

dónde esta mi hijo!

Con. Me lo preguntáis á mí?...

M;r. en el colmo de la desesperación.^ \ ti, sí. por-

que tú lo sabias
, y tú solo has podido coiicihir el

horril le proyecto de arrebatárselo ¡\ la que cuídii de
su infancia... porque, en fin, si no me lo devuelves,

Gualtoro de Poncloz , ante los Estados de Bretaña
reunidos, te acusaré en voz alta de haberlo asesinado.

(moriniien<o general.)

Con. {fuera de si.) Señora, esas palabras! ..

ESCENA XI.

Dichos, Rolan, con el rico vestido de Condestable
dt Üretaña, y en el dintel de lapuerta de ¡a capilla.

Rol. .Viras, Comendador!... Vo os devolveré á \uestro
liíj I, .Maria'

MiH. como loca. Dioí mío!
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1.1 ISA. Ahí
Cim. Es una aparición!

Kr.v. procurando ocultarse.) Es el fantasma!

Durai le cl aiilei iur dialogo , María , nu saliicndu si

rurña, Ijondr los brazos liácla Itoian , i quirii toma pu r

Julio , sin piiitcr articular una palabra. Luisa, pur su
parlo, que cree rciünocor i su pronutidu, se queda pclri-

iicnda. Kn lin, María recobra el uso de la palabra .y rs-
clnioii rajcnduea brazos de aquel t quien tuina pur su
niaridii.

M \R. Julio!

Li ISA. ^bajo.) Julio!

CoM. El!...

RtiB. (Satanás, ven en mi ausilio.)

Rol. lomad mi brazo, señora.

FI.N DEL .V(.TOTERCERí).

ACTO Cl'AllTO.

GUERHA A MUERTE.

(La escena esli dividida. A la derecha , una cabana
donde habita Luisa, (on puerta i la derecha que comu-
nica con las domas liabilacinnes : otra á la izquierda,

que dá ul campo. Al fondo , un cuarto pniucño , donde
hay una cama rubirrta con una cortina. Mrsa y sillas

rúiitíoas, una lámpara encendida. A la izquierda el cam-
pu, .K\ londo inuntr, y en lo mas alto la fachada medio
derruida, y pórliru de un cuuvcnto , cun puerta practi-

cable. Es de noche.)

ESCENA PRIMERA.

RoBRRTo, El Comendador, qucentrapor la derecha

(2oM. No inc parece mal el sitio que has elegido para

la csplicíicioii que dibo li iior con ese impostor.

RoR. .\qui no hay que temer traición alguna. Monse-
ñor Julio coni ce vuestro carácter suspicaz

; y al

acoplarlo habrá quoiído (piitaros todo recelo.

CoM. lias >ísto audacia soniejaiile? .\lre\erse á tomar
el titulo de esposo de mi pupila... asaltar el sillón

ducal... y declararse gofc de los estados?...

Ron. Eli verdad que hace un papel de marido muy
adusto, y casi incomprensible. Desde su brusca apa-

rición hace ocho días , no ba vuelto á ver á su noble

esposa , habíoiido estado oculto , no sabemos donde.
CoM. lHi! 50 lo arrancaré la máscara.

RuB. Considerad que no poscois ninguna prueba para la

acusación que queréis lanzar contra él.

CoM. De In entrevista que voy á tener, depende mi
suerte ; pero si mi proyecto fracasa, me queda toda-

via un recurso postrero, decisivo.

r,oB. Me hacéis temblar!

(^)M. Vés esta carta? le eneña una carta.)

r.oB. De M> nsoiior el Cardonal duque... Comprendo...
en uso de no lograr > uestru designio , apeláis á la

guerra civil.

C<>M. Ll lin justifica los medios... .Mucho camino tengo
aiidadii... lio dirigido otras caitas á varios deudosy
aniigoj , y esto basta |Mra sembrar la discordia en

los estados. Uli! yo te juro , Robeito , que he de
dejar de mi venganza una sangriinla memoria.

UoB. V vo secund.iré vue-tros provectos, Monseñor,
auiujiíe muera en la demanda... Va viene... vamos
a ver ba^ta d' nde llega su audac a.

Con. UeliiJie, peri sin perdernos de vi- la.
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ESCENA II.

El Comendador, Rola.n, Roberto, oculto.

KoL- Vueslra señoría me escusar.'i si aciulo el último ;'i

la cita.

C,oM. Los deberes de un busn esposo...

Rol. Osequivocais; no he visi o a la Condesa.

CoM. Estamos solos"?

lloL. Cuid de lus d )s tcm^- que escuche algún impor-
tuno.'

CoM. Probablemente vos , mi querido primi. [cam-
biando de tono.) Rasla de farsa

, y drjad á ua lado

el descaro. Hacer mas tiempo ese papel, es inúld...

sé quien Suis.

Rol. V para esu me habéis pedido una entrevista?

CoM. Ci'imo! Xo teméis que venga á turbaila el verda-

dero Julio"?

líoL. De ningún mudo.

CoM. Ay! Luego es cierto que mi desgraciad.) primo
partió para un país, de donde no se vuelve jamas!

Rol. Estáis seguro de ello?

CoM. Y no teméis queivo hable y os descubra?

Rol. No.
CoM. Ira de Dios! Tal audacia!

Rol. Os asombra?

CoM. Hay en todo esto un misterio cuya esplicacion ne-
cesito.

Rol. Decisbicn... liay un misterio... solo que ant;s

le conocíais vos solo, y ahora lo conozco yo tan bien

como vos... mucho mejo.- que vos.

CoM. Sea lo que quiera, decidlo.

Rol. Pues bien, una noche... har.'i de esto poco mas
de un aíio... á eso de las once , se le antojó á un
viajero cruzar la montaña donde está asentado el

castillo de Brian... Caüiinaba mi hombre alegre-

mente, murmurando una balada del país , cuando de
repente oye ruido de cadenas... Cruge el puente le-

vadizo, y aparece unginelede noble y marcial apos-

tura... que sin duda había entrado en el castilb

cunliado en las santas leyes de la hospitalidad...

CoM. Seguid ..

Rol. Ya habia llegado á la mitad del puente, cuando...

sea casualidad o perfidia , su caballo se encabrita...

dá un salto... y caballo y caballero desaparecen en
el abismo.

CoM. Mientes!

Rol. Comendador! (con ira y calmándose depronto.)
Reportaos.

CoM. .^i, mejor será... pobre insensato!... Desgraciada-
mente para vos, fallan las pruebas...

Rol. Os engañáis, mi querido primo. .. venid aquí... al

resplandor de la luna... {saca un pliego.) Aqui tenéis
el acta que me confiere el titulo de Condestable de
Bretaña., mirad vuesta firma.

CoM. Pero sí es imposible! El Condestable murió...
yo mismo le vi...

Rol. Despeñarse del puente?... No es eso lo que ibais

á decir?... No os acordáis de la famosa balada de
Vertú. «El abismo devuelve su presa?. .»

Co.H. {confundido.) No quería decir eso... habla-
ba de...

Rol. Del otro?... De Rolan?... Oh! eso murió en un
calabozo del castillo... Así al menos os lo han hecho
creer... pero volved á rtcordar la balada... «el abis-
mo devuelve su presa...»

CoM. Ese es un legido de -'nredis...
Rol. Que yo os descifraré fácilmente : ó Monseñor

Julio V ve... es decir, ó yo vivo, en cuyo caso conti-

nuo siendo Condestable de Bretaña , y esposo de
María de Brian... ó efectivanlente he muerto... y
entonces, merced á la perfecta semejanza que existe

entre Rolan el correo y su hermano .Monseñor Julio,

puedo pasar, con este precioso documento, por el

verdadero Condestable y esposo de vuestra ilustre

pupila.

CoM. Bien , Monseñor Julio, ó Rolan el correo; quien
quiera que seáis, me confieso vencido, y hago mas: os
propongo , aun sin conocer vuestros proyectos , una
alianza ofensiva y iefensiva.

Rol. Gualtero de Peneloz , he pronunciado un jura

^

mentó , y lo cumpliré. No quiero la paz con vos...'

sino la guerra... guerra á muerte, sin tregua ni des-
canso, {vase.j

CoM. Oh! Amenazas! Pues bien, la guerra
, pero sor-

da, terrible.

Ron. (saliendo.) Humos gasta el Condestable...

CoM. Lo has oido?

RoB. 'iodo.

Cosí. El lo quiere... sea... Veremos quien vence en la

jornada, (vanse.)

ESCENA IJI.

Luisa, Blas.

(Luisa sale déla puerta derecha de la cabana, lilas

está acostado en el fondo.

Luisa. Parece que ya no se oye ruido. El miedo me
acobarda, y apenas puedo respirar. Cuántos dolores

en tan pocos dias, Dios mió!... Qué terribles son á

veces tus pruebas... y sin embargo, tranquila, resig-

nada ,
inclmo mi frente ante tus decretos... No es

cierto que algún día me perdonareis?. . Perdonad-
me!... Pero qué he hecho yo, Dios mió!

Blas, {incorporándose y descorriendo la cortina.)

Satanás... Satanás... loma mi alma, y hazme un gran
señor!...

Luisa. Allí hay otro que sufre!... Tampoco Dios tiene

piedad del pobre loco!

Blas. No, no... demonio!... atrás!

Luisa. Haberme echado de sus estados!... Si verdade-

ramente fuera el conde Julio... pero no, mi corazón

no se engaña... Es Rolan... De todos modos, es in-

• concebible que haya dos hombres tan parecidos...

solo siendo hermanos... Y que cuenta le voy á dar

del depósito que me confió... de ese niño...

Blas, {levantándose.) L'n niño! Quién habla de ese

niño!

Luisa, (con espanto.) Ah!
Blas. Si... lo han robado, no es verdad? Dicen que ha

muerto, (riendo.) Ja! ja! ja!... Estúpidos... y lo han
creído!

Luisa. Pobre Blas, y yo deciaque sufre! Oh! hay mo-
mentos en que envidio su suerte... Al menos ha

perdido la memoria!

Blas. Chis!... Creen que el niño ha muerto!... Men-
tira... vive, vive, y yo sé dónde está.

Luisa. Tú!

Blas. Querían matarle... pero tuve lástima, y lo ocul-

té... Dónde?... eso es lo que no diré jamás!

Luisa. Si fuera verdad lo que dice!... Diosmio!... un
rayo de luz para el pobre insensato! Pr o bemos, Blas..

(/e toma la mano.) Me dá miedo!
Blas. Quién rae llama?

Luisa. Que fría está su mano... Soy yo... Luisa...

Blas. Atil tu eres buena, y á ti te dife donde está'

Luisa. Quién?
Blas. El niño! Tú no le harás daño, verdad !
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liivv. Dios mi": Nodeslruyaismi cspcraiiia: du que

qiii-ri.iii uatarli'!

UiAS. No lo Mbias''... Si... qiicriaii malario... ol
|

Cuninidadür. . \ rw iiil.imc Ui.lurl»... iiial.irlc...

cuino nwUruii á" su padre... y
yo lui < liii>lrunKiil'i.

I.iisv. l'll?

I» LA», üi... mía ni che... en el piicnli' li\iidi/o... y me-

(•..... el abismo de Verlú... (Oye ú lo Itjut In ba-

latla.) Oyes... oyes la balada?... Si, yo le a-csiiie...

y (and>ieii al olro... querian luliarme tu carino...

Olil debía moiir... y murió... perú dio su alma a Sa-

lan.is. V aluiraes i:ii gran seiior.

.iisv. Olra \er vucUcsu locura... lilas... Uesponde,

soy yo... Luisa.

Bus. Luisa?... Si, yo la amaba, y por ella le di muer-

le... lú eres buena > me perdun.ims.

Ll'ls*. .Vquirn disle miierle?

Blas. \... (.alia!... Kslan llamando! vienen i pren-

derme!...

,Sc \ucUe á su cnin»; Teresa y Renato salen por la

izquierdo,' aquella se adelanta y llama á la puerta de la

cabaüa.j
F.SCEN.V IV.

Luisa, Hus en la cabana, Teresa y Kb.nato, en

el campo.

Ll'isa. Es verdad... llaman.,, quién puede ser?

Te*, .\nila, Kenalo, llama tii ..queámi no me oye...

Ren. (Jué deci>?

Ter. Que llames, y no cslés ahi lieclio un Ionio...

Cualquiera diría que tienes miedo!
Ke.n. Esl.i tan oscuro!

'Ier. Llamas, ó mi?

Re.n. Si valiera mi opinión... no.

Teb. Imbécil, ^vutlceá llamar.) No responden. Si

n ) habr.i nadie...

Re.n. {tirándole del vestido.) V.'imonos... vamonos.
LiisA. Hé apagado la luz, y... (i'ó á abrir la puer-

ta.) Quién llama .i tales horas?

Ter. Soy yo , Teresa.

Re.n. V yo también.

Li ISA. ^saliendo al campo.) Amiga mia.
Ren. Calle! Ls Luisa'

Teb. Pucü me gusla! Venirse á este desierto sin decir
una polabra a los amigos!

Li ISA. rerc>a!...

Ter. .Mira, debTia rei'iirle...

Ren. V yo también.

Ter. I'ero prefiero darte un abrazo.
Rb,>'. V jo también. '

Ter. Quita! á Renato.)
Lusa. Heñirme!... V porqué?
1er. OhidariiüS deese modo!... .Vforliinadamenle he
sabido por una casualidad

, que habitabais cu una
humilde choza.

Li'isA. El scíior Condestable me ha echado de la

granja.

Re.n. Qué picardía!

Liisv. No, no es picardía!

Re.ii .\h! si US cunfiirmais... eso es otra cosa.

Liisv. No, no me conformo.
Re>. I'uwno lo entiendo.

Teb. Ni ic hace falta. Conque digc . la p<dirc Luisa

necesitará de mi... y os traigo algunas prü\isiones.

Liist. Grafías, mi querida amiga... nada me hace
falta...

Ter. Vas á gastar cumplidos conmigo? (d Renato.)
£h! tú que haces alii hecho una estatua? Entra esa

ccíla.

linldilo. 15

1,1 i>A. .No, no, i>ara (pié?

Tkh. .Nada, no se moverá!... Torpe!
Ken. Qué guapa es!

Teb. (<i Lui$a.) I'id)re nuichacho! Creo que se T.i ñ
\id\er loco por mi.

Lusa. l>e \eras?

Teii. a propi'siiu de loco, qué ha sido de Rías? (fl/a*.
al uir su nombre , se levanta y vá á escuchar ú
la puerta.)

Re.v. Valiente bribón!

LiisA. No sé.», ha desaparecido.

Re>. Pues que se descuide... si el Comendador <l.'i

con él...

Li;isi. Qué le hará?
He.n. .Nada... ahorcarle... su mania es ahorcar á todo

el mundo, dígalo yo...

Ieb. Te han alioirado?

Hkn. No, prro le ha fallado poco ..

Ter. Con lu elurla importúnanos interrumpes á cadu
paso; lleva ahi dentro la cesta, y déjanos solas.

LiiSA. .No... si be dicho... (Lo vá á descubrir!)
Ue>. Cáspila, que oscuro está.

Ter. Vamos, cobarde!

Empuja á Renato á la rnbaña, Luisa trata de impe-
dirlo; Blos se \uclvo4 su lecho, al sentir que abren la
puerta.)

Ke.n. Ay!
Llisa. Qué?

.

Ren. Se me figuró haber oido pisadas.
Teb. No seas tonto, son las mías... mira que me voy

a enfadar...

Re.n. Voy, voy... Qué bonita es!
Llisa. (a/)aríc.) (Sea loque Dios quiera.)

ESCENA V.

Lusa, Terk>a en el campo, fins en el lecho, Hrnato
en la cabana, pefjado á lu puerta sin alreverseádar

un 11aso

1 ER. .Vhora que nos ha dejado solas esc imbécil, dime
(|ué es lo que te pasa.

1.1 ISA. Nada... nada, con que dccias que Blas...
Ter. Ks iui infame!

Li ISA. .Mas bajo.

Ren. (!uando digo que siento pasos!
Liisi. V qué ha hecho esc desgraciado!
Ieb. No sé!... pero le acusan de una porción de crí-
menes!

Ren. .No oigo ni pizca... cerno estoy á oscuras...

Li ISA. Teresa, voy á descubrirte un secreto,- lii tienes
buen coraron

.

Ren. [entreabriendo la puerta.) Puedo salir?

Ter. fdand» un portazo.) No!
Kf..\. \\ ! me ha aplastado la nariz.

Teb. liando todo.

Li ISA Ln esa cabana... hay oculto un hombre!
líEN. Qué dice de hombre?
Ieb. En lu ca^a!

Lusa. Culpable ó no, es desgraciado, y quiero queme
ajuilis á salvarle.

Teb. Saharle!

Llisa. Si es criminal. Dios en su justicia ya le ha cas-

ligado... El infeliz está loco!

Ter. Eíc hombre es Blas?

Llisa. El mismo.
Ter V te has atrcxido?...

Li is\. .Vsi le pago una deuda de gratitud; arrojada
violentamente de mi granja |)or éinlen del Condesta-
ble , ó del Comendador. . . se me apaiccio Blas, me
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guió á esta cabana
, y aunque loco , no se olvida de

proveer a mi sustento.

Ter. Pero si es tan criminal como dicen...

Luisa. No importa... todo lo arrostraré por salvarle.

Ter. Qué locura!

Luisa. Y si de su vida dependiese tal vez la felicidad de

la señora Condesa de Ürian?

Ter. Qué dices?

Luisa. Digo que Blas, por algunas palabras incoheren-

tes que se le han escapado, sabe el paradero del

hijo de la Condesa.

Ken. Vn hijo? San Marcos!... Si será de Teresa?

Ter. y qué hacemos en este caso?

Luisa. Silencio! Se aproxima gente, [aparecen varios

embozados en lo alto del monte.)

Ter. En efecto, diviso algunos embozados; uno de

ellos parece dar órdenes...

Luisa. V señalan mi cabana... Pronto, vamos adentro.

{empujan la puerta y tropieza con Renato J

Ren. Canario! Por poco rae rompen el bautismo!

Ter. Cerrad esa puerta.

Luisa. Mas bajo!

Ter. Es preciso avisará la scíiora Condesa.

Luisa. Si, si, por aqui hay otra salida.

Ter. Me voy, me voy... {vase por la puerta de la

derecha.)

Ren. Eh! y de raí, qué se hace?

Luisa. Silencio; voy á ver... [vasepor la puerta que

dá al campo.)

ESCENA VL

Renato , Blas , Rolan.

Ren. Pues me gusta! Una pornn lado, otra por otro!...

Teresa!... Luisa!... [va de un lado ú otro. ) No
responden!... Vaya! vaya!.. Pues no tengo miedo!...

Ca!... canastos!... estoy temblando... ay!... Jesús!...

oigo suspiros... ó cosa parecida... si será un alma
en pena?...

(Se dirige hacia el fondo. Un relámpago ilumina la

escena, y vé á Blas echado eo el lecho.)

Santa Bárbara! Un hombre muerto!... no... está ron-

cando... Quién será?

(Rolan, después de haber apostado su gente, baja á

la escena, y llama á la puerta de la cabana.)

Ren. Santo Dios!

Rol. Abrid, en nombre del Condestable!

Ren. (reponiéndose.) Ah! el Condenable! Eso es otra

cosa!

Rol. Abrid os digo!

Ren. Allá voy... no acierto... Ah! [retrocediendo al

ver á Rolan, cubierto enteramente con la capa.)

Rol. Es aquí donde vive una joven llamada Luisa?

Ren. Creo que sí.

Rol. Decidla que salga.

Ren. Aquí?...

Rol. Obedece!
ESCENA VIL

Dichos^ Luisa, saliendo por detrás de la cabana.

LiisA. Aquí estoy... qué se os ofrece?

Rol. [á Renato.) Dejadnos.

Ren. [ap. yéndose.) Bueno, bueno, otro contraban-

do... este de palique, y aquel ronca que ronca... si

se despierta, buena se vá a armar.

ESCENA VUL
BiAS, Rolan, Luisa, en el campo.

Rol. [descubriéndose.) Me conocéis?...

Bretaña
Loisa. Rolan...

Rol. Soy el Condestable Julio d' .4vangour!
Luisa. Vos!
Rol. Soy el Condestable, repito. Ese Rolan, de quien

habláis, y yo, nos parecemos hasta el estremo de que
todo el mundo nos confunda. '

Luisa. Pero si el Condestable murió hace tiempo...

Rol. Eso han creído todos... y á mí me conviene ha-
cerlo creer... Pero el misterio ha cesado... Ya vis-

teis cómo me presenté en el momento en que la Con-
desa iba á dar su mano al Comendador.

Luisa. Perdonad... un corazón amante no se engaña
jamás... .4si, cuando aparecisteis tan de repente me
sobrecogí de terror; he seguido dudando todo el

tiempo que ha transcurrido desde aquella noche...

hoy que os vuelvo á ver, cesa toda duda... No, no sois

el Condestable.

Rol. [descubriéndose.) Luisa mia...

Luisa. Ah! mi corazón no me engañalja. Rolan...

Blas, [se incorporan escucha.) Rolan?... Ese es Ro-
lan?...

Rol. No perdamos tiempo; si me descubren...

Luisa. Por qué has tomado el nombre del Condesta-

ble?... Por qué todas esas mentiras?... Cuánto me
has hecho sufrir!... Como pudiste s.ilvarle?...

Rol. Solo por un milagro de Dios... Cuando caí al

abismo, perdí el conocimiento... después , al volver

en mí, me hallé en una pequeña estancia, cuidado

Cariñosamente por unos religiosos, que habitan en

lo alto de esas montañas, y cu>a misión especial, es

la de velar noche y dia, salvando á los infelices que
caen en ese horrible abismo... Poco tiempo después

me hallaba completamente bueno, y rae encontré

en la ropilla el acta que nombraba á mi hermano
Condestable de Bretaña. Ahora necesito vengar la

muerte de mi hermano, y hallar á su hijo, para que
sea reconocido p^r los estados de Bretaña. •

Luisa. Y si el niño hubiera muerto también?

Blas, [adelantándose.) Quién dice que el niño há

muerto?

Rol. Tú aquí! Oh! Ahora no escaparás á mi furor!

Luisa. Detente!... No ves que el infeliz ha perdido la

razón'...

Blas. Oh! Perdonadme! ..

Rol- Sabes el paradero del hijo de la Condesa?

Blas. Del niño?... Sí... el Comendador...

Rol. Qué? El Comendador...

Blas. No le digas que fui yo... me malaria.

Rol. Tú fuiste quien lo robó!...

Blas. Pero no le hice daño alguno... Lo salvé sin que
ellos lo supieran.

Rol. Cómo?
Blas. Corrí al monasterio... á ese monasterio que se

vé desde aquí... y lo entregué á los monges que lo

habitan...

Rol. Oh! Providencia! Nos hemos salvado... Tú, mi

querida Luisa, espera... aun puede haber felicidad

para nosotros.

ESCENA IX.

Blas, Luisa, Rolan, Mabia, Teresa, Ren.vto.

Mar. Qué oigo!

Rol. Perdonadme, señora, un momento de error...

Era preciso ganar tiempo para salvar la honra de

vuestra casa... la vida de vuestro hijo, que vá á

seros devuelto.

Mab. Será verdad?...

Rol. Dios no os lo ha quitado todo, puesto que os de-

vuelve á vuestro hijo.
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Mah. Ah! l.-i iliihi de vulvcr ;i vcrU-, es lo único que

|)||i-Jl' aliiiuar i-l Jt'lur de li,ÜJer perdido > mi os-

pliso.

KüL. Descuidad, señora... se acerca el ujomiiilo de

arrancar la in/iscaraá su asesino... ('.011110 en la justi-

ciado Dios... > ya que nos sea iiuposiblo vol\erlü á

la vida, al nieniís' sabré vengarle.

KSCK.N.V X.

Ihcliüs, I > «1 icui , soldados; detrás el Comenda-
noH y KoiiEHTu; acompañuimento.

Oficial. En nombre delUey, .Monseñor, dadme vues-

tra espida.

ItuL. Kiitri'¡;.ir mi esp.ida! Sin dud.i venis engañado.

{Luisu !/ Mana dan un y rilo de terror.}

Uen. |(¡ Teresa.) La cosa se complica!

I'eb. Calla!

Oficih . Señor Condcílalile, se os acusa de ser el gefe

de una liga furm.ida para intentar sustraerá la l?re-

laña de la legítima lioniinacion de su Majestad el

llcy Luis \III. I'or segunda vez os intimo me entre-

guéis vuestra espada.

KoL. V quién osara sostener semejante acusación?...

t'.oM. adelantándose.) Yo!

IIe.x. i^A prieta!)

KoL. ^ os! Cit acias. Monseñor, por haber sido el pri-

mero en levantar el grito de guerra!... i'ues bien,

sea!... Sabed (|uc jamás he entreg.ido mi espada!

Ren. Kien dich'i!

Ter. Callan^?...

.Mar. ^adelantándote y deteniendo al Comendador.)
He adiviiiailo vuestros designios.. Esa orden que
sin duda babeis solicitado del Cardenal, no la lleva-

réis á cabo.

Con. Señora!
Mar. (is (ligo que no la llevareis sin babor pasado an-

tes s"bre mi c.nláver.

C.OM. Atr.is, Señora, ó si no...

iLtB. .Me nialaieis?... .No es eso? .. Pues bien, malad-

me, !ni (iel tutor; añadid esc crimen á los muchos
que va habei> cnnietido; la ocasión es propicia... Que
esperáis. .. pa: a acabar de usur]iarnic los bienes de

mi casa?

Coa. Oh! Esto es demasiado!
-Mab. Helentiis! {dirigiéndose a los soldados ;/

acompañamierUo.) Noble pueblo de Kennes, valien-

tes soliiadiis, consentiréis que vuestro Condestable

caiga en manos de los agentes del Kcv, victima de

una traición? [señalando al Comendador.) Ese

homb:e es un vil instrumento di'l Cardenal... -No

contento con venderlas franquicias y privilegios de

este puelilo indcpeniliente y libre, quiere coronar su

obra dando muerte á vue'-tro Condestable...

CoM. Señora, esas imprudentes palabras pueden pro-

mover una guerra civil...

.M*H. ."-i. -angrienta, implacable... pero la sangre que
se vierta, solo caer.i sobre tos!

UoL. Basta! La >angrc dd pueblo es muy preciosa, y
debenii^s evitarla á costa de cualquier sacrifício!-..

Viérla'C ñnicamente la del culpable!... Entre nos-

otros sob) hay un medio de dirimir esta contienda...

Yo apelo al juicio ile Duis muestras de aproba-
'

cíoH en lodts los ijrupos.)
1

Kf.n. Dice bien. . es nii pico de oro!
I

t.oM. Y has podido creer que (iualtero de l'enelí z i

cruuria su espada con la de un hastaido y de un
villano? Sal de esc error!... Oid todos... Ese liom- '

iiuldil». IT

liie que se titula vuestro Condestable... 'esc hombre
(pie .1 lav or de una seinej.inza inrrrilile ha usurpado

el iionibic y Instituios de Julio d'.V\angour, ese

hiiuibre. en tin, no es mas (|tie un iii:seralile impus-

tor. [•jrandi's miirmiillos.'i

lloL. El C.ondest.ilile de l'i'iieluz ba dicho la verdad.

.M »ii. .\h.' M- ha perdido!

Li is. Yo tiemblo!

KoL. Yo soy Kolan el correo... Ilolan. ipie pide piíbli-

camente tenganzadela sangre de su herniano, ase-

sinado a traición por esc infame!

CoM. .Mientes'

lloL. (Sacando á Blas de entre la muchedumbre.)
.Vtrévetc a negar el tesliinonio de tu cómplice!

Hlas. Si... él... me mando darle muerte... si...

CoM. Tú |o liasipierido .. bien; (pie la Suerte lo deci-

da... .Vpelo al juicio de Dios!

Rol.. Toda tu Sangre no bastará á vengar la sangre de
aquel mártir! IMa/a!... Plaza!

(Todos se retiran al fondo, cruzan los aceros Rolan

y rl Comendador. Algunos soldaduu ; l'ucblo alumbran
con los hachones.)

Co!«. Diestra es tu mano, bastardo!

Rol. Dios me presta energía! Ah! (/e da una estoca-
da.) Retrocedes y tu sangre corre! («/ Comendador
herido

)

CoM. .Mientes, mientes.' .No puedo mas!
Rol. Pide perdón entonces.

CoM. l'erdon á un villano! jamas' Pero escucha, y mi-
ra... ponpic si debo dejar de existir, quiero hacerlo

himdiiiiilote el pniial en el corazón! [aparece ar-
diendo el convento ) .Mira esc incendio! Mira, te

digo; allí esta el hijo de Julio... y las llamas devo-

ran el convento!...

RoLA.N y .María. .Mi!

Mar. Yo lo salvaré!

CoM. No, no pasarás, 'impidiéndoselo.) hasla que yo
muera!

ÜL\-' . [lanzándose al Comendador y dándole una
puñalada.) Si? Pues entonéis podéis pasar, señora.

Cojf. Ahü I cayendo; Mariu y Rolan se precipitan
hacia el convento.)

Dlas. Dios me perdonará, en cambio de esta buena ac-

ción.

Re.n. Bien hecho! Viva Rolan!

Todos. Viva!

ESCENA I LTLMA.

Dichos, Maiiu, el NiSo .\RTL-no, Liisa, soldados

pueblo.

Ábrese la puerta del cuii\enlii y dá paso i .María que
trae á su hijo.

Mar. .Mi hijo! ]Iijo de mi alma!... Lo he sal\ailn!

Rol. .\li! bendito seáis. Dii s mió!... [volviéndose ha-
cia los siñor(s, el pueblo y los soldados.) .Ahora,

señores, que lie cumplido mi juramento, que tenéis

ante vosotros al único bá.-iago d'.Vvangour. Condede
G( ello y de Verlú, cujos títulos entregaré mañana a

los Estados... pido (|iie me perd( neis mi supuesta

nobleza, en gracia del santo objeto que me guiaba. .-

Tonos. Viva Rolan! Viva la Condesa! Vivad'.V^an.

gnur!

Todos. Vi\a!

KoL. Luisa mia.v vos, señora, p'rdonadm:-
|
or íabn-

ri 5 Iccloi suirir t.T'o! .

i
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Mae. Estáis perdonado. Rolan... vahoia, bendigamos
todos á Dios!

\Todos se agrupan al rededor de .María, Luisa y Ro-
lan, y caen de rodillas.)

FIN DEL DRAMA.
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